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lESDACCíÓN Y  ADMíNISTRACIÓN:
Príncipe, \ 2 ,Z °
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CU todas las casitaies de Europa.
Ko 86 devuelven los origínales.

S 5  ejemplares 7 5  céntimos.
AÑO m.-^ÑÜMmO 685

Costa, que murió pobre, hace un año 
aoy, 8  de Febrero, nos dejó una herencia 
vaUosa que nadie ha recogido, que nadie 
puede recoger. Tendría justo titulo para 
nacerse cargo de ella el que fuera par de 
aquel grande hombre, ya que no en la in­
teligencia, por lo menos en el corazón. Y 
ese hombre está escondido en el anónimo, 
sí existe. No ha llegado.á los Consejos de 
la Corona,' no se sienta en el Congreso, 
no ha merecido cargo público. Quizá no 
haya salido aún de la cantera del pueblo, 
tan rica, á juicio del solitario de Graus, 
que contiene todas las en'ergías de la 
raza y todas las virtualidades del porvenir.

Se ha definido ya con exactitud el al­
cance de la obra de Costa. Se ha dicho 
que era el ultimo ibero, lleno de los orgu­
llos de la raza y ambicioso de todas las 
glorias del pasado. Se le ha expuesto áios 
ojos de todos los españoles como el hom­
bre más amargado por el desastre de 1909, 
porque ninguno de sus. contemporáneos 
había permanecido con iá conciencia des­
pierta á nuestras grandezas pretéritas, y, 
por lo tanto, ninguno pudo tener tan fina 
sensibilidad para la decadencia presente. 
Se ha hecho también el balance de aquel 
generoso movimiento cobijado al amparo 
de la palabra regeneración, movimiento 
que en algunos fué de estupor, en otros de 
habilidad y de cuquería—¿para qué citar 
ejemplos si nOs los sabemos todos de me­
moria?—pero que en Costa fué de espon­
tánea y desesperada indignación.

Y se ha dicho también con demasiada 
justicia que todo aquello fracasó.

El dolor de su fracaso aceleró la muerte 
de D. Joaquín Costa! Es el tormento que 
alcanza á los hombres capaces de ver las 
cosas claras, tal y como la realidad nos 
las ofrece, y de inteligencia previsora que 
no se limita á observar la .realidad, sino 
que aspira á corregirla. Costa vió á Espa­
ña tal como había sido. Quizá la embelle­
ció un poco su buen deseo. La vió tal co­
mo es: envilecida, decadaria y empobre­
cida por culpa de las clases directoras, y 
quiso buscar remedio para tantas desdi­
chas trazándola un plan de regeneración.

La bandera de Joaquín Costa se ha ple­
gado y duerme un sueñQ de olvido en las 
páginas de sus libros inmortales. Algunos 
jirones han ido de aquí para allá, y alguien 
vive de ellos administrándolos parcamen­
te. Pero su programa está sin realizar.

Y eso eá lo que conviene recoger hoy 
al conmemorar la fecha del aniversario de 
su muerte. Costa murió de desesperación. 
Y de ello tuvieron la culpa muchos de los 
Que le lloraron en letras de molde y en 
discursos vacíos y de los que hoy vuel­
ven á elogiar al grande hombre de Graus 
con cuatro frases hechas.

Eso es lo indigno de nuestra manera de 
ser. Estimamos sinceramente al hombre 
:ápaz de concebir altos pensamientos y le 
lloramos cuando muere sin riesgo de no 
hacerle en vida ningún caso. Contra ese 
género de hipócritas involuntarios trona­
da hoy el propio Costa si viviera, y debe­
mos tronar nosotros rechazándolos de 
todo homenaje íntimo y cordial.
' Eti primer término debemos advertirles 

que Costa habló siempre con el corazón y 
que tuvo la virtud, casi única en nuestra 
g)oca, de dar á sus Ideas calor de sangre, 
y  él fué quien dijo que déntro del régimen 
qionárquico era imposible llegar á la sal­
vación de España.

¿Por qué lo dijo? ¿Fué una. improvisa- 
:ión? ¿Fué un arrebato de ira? No. Fué 
rna convicción arraigada y honda que 
Arrancaba del conocimiento de la historia 
lontemporánea. Cuando Costa hizo pro- 
;esión de fe republicana, separó de la Es­
paña futura toda la podredumbre de? un ré­
gimen odioso.' Nos enseñó á odiar con 
mda la fuerza de nuestra alma.

Y nosotros no hemos olvidado. Viven 
todavía, llegan á los consejos de la Coro­
na? influyen con mediación decisiva en la 
vida pública hombres que tienen sobre sí 
el peso de responsabilidades tremendas 
compartidas con el Régimen, pero no exi­
gidas en forma por el pueblo ni por nadie. 
Las aguas siguen yendo por donde solían 
jr. Continúa el turno de los mismos parti­
dos, no ha variado en un ápice el sistema 
«1 que se basa toda la vida española: el 
de oligarquía y  caciquismo; ni las refor­
mas administrativas se han planteado, ni 
los campos de la patria han recibido el 
beneficio de las obras que él aconsejó... 
¿Quién puede decir que se acuerda de 
Costa por otra cosa que jjor el nombre y 
por ese prestigio literario que invalida 
aquí el fondo de las intenciones? Le elo­
gian como á un gran escritor, es decir, 
como á un genio que sueña. No conciben 
íue sus palabras tienen nervios y múscu- 
i3S, y que cada una de ellas viene á 11a- 
'tiarles miserables y abofetearles el rostro.

¡Fuera, turba inepta y rapáz, llena de 
codicias y de pobres pensamientos! ¡Cos-

.”0 os liubiera admitido en vida, ni te- 
PM A  ̂profanar.lioy su memoria!

leon de Oraus no era un arrebatado ni
y así lo predicó, 

que con el Régimen y con vosotros Espa- 
na caminaba hacia su completa ruina v 
antes de verla siempre éntre vuestras ma­
nos prefirió la intervención. Le parecía eso 
menos vergonzoso que el estado actual. 
Desespero de éonseguir la realización de 
sus ideales, y sus últimos anos fueron una 
especie de suplicio, un suicidio lento vien­
do una nación grande entregada á unos 
hombres tan chicos. Para salvarla dio un 
progranja á cuya cabeza, üguraba nuestra 
eliminación.
' Le faltaron las fuerzas corporales para 

realizar por si mismo desde la calle y des­
de el campo su convicción revolucionaria, 
bn sus últimoá años, en vez de manejar la 
l̂ Hima hubiera empuñado un fusil. ¿Para 
lué vais á hablar de Costa, vosotros los 
|ue habríais mandado las tropas contra él 
f no le hubierais perdonado la vida? Aca- 
>e la farsa y dejad su memoria en paz. El 
lymbre de Costa sigue siendo un grito de 
iUcha contra vosotros.
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El Liberal publica algunas lineas en las 
que han expresado su pensamiento acerca 
de Costa en su primer aniversario los se­
ñores Pérez Qaldós, Moret, Azcárate, Mel­
quíades Alvarez, Carractdo y Lerroux.

Son las siemprevivas ideales que los 
grandes hombres de hoy arrojan sobre la 
tumba del coloso de ayer.

Como no podemos recogerlas todas por 
la falta de espacio, insertamos la breve y 
bella página que sobre la memoria de 
Cosía ha escrito Alejandro Lerroux:

< Escribo en la tribuna parlamentaria pen­
sando en aquel gran español que no quiso 
ocuparla nunca.

Costá hubiérala convertido en Sinai de 
nuestro renacimiento nacional si hubiese 
encontrado en los escaños del Congreso 
la representación auténtica y  legitima del 
pueblo.

Pero en este ambiente de indiferencia 
general,.de atonía y de abatimiento ó re­
signación, hasta Costa, el insigne patricio 
que destacaba sobre su época como un 
álamo solitario en llanuras de Castilla, 
hubiera fracasado.

Vale más, para la gloria de su nombre 
venerado, que haya ascendido á la inmor­
talidad desde la tribuna popular, donde 
fulguró su genio, que desde la tribuna 
parlamentaria, donde las conveniencias 
castran las energías de la palabra y en­
sombrecen las radiaciones del pensa­
miento.

A. l^erroux.»

YEMDA EN HMOR DE COSTÁ
El Círculo Aragonés, de acuerdo con el Ate­

neo, ha organizado para el día 10, á las diez 
delanoche, una velada necrológica, que pre­
sidirá el Sr. Moret.

El Sr. Azcárate se ocupará de «Costa como 
jurisconsulto»; el Sr. Labra, de «Costa, colo­
nista y geógrafo»; D. Ricardo Royo Villanova, 
de «La pedagogía social de Costa é influencia 
de su enfermedad en sus ideas educadoras»; 
D. José Gascón y Marín, del «Aspecto de la 
obra social de Costa», y el Sr. Coraenge de 
otro sentido, no designado aún, de los estu­
dios del ilustre muerto.11 toeÉo dmno ¡ los dineros

Ó entre Timaia erüeia
Los pretendientes al Trono de Portugal es­

tán de algún tiempo á esta parte haciendo ge­
mir á las Prensas de Europa y América, ya _ 
que no pueden hacer gemir á sus súbditos 
con combinaciones y manejos relativos á sus 
ilusorias pretensiones.

En los días pasados estuvo en circulación 
la noticia de que D. Manuel y D. Miguel de 
Braganza habían celebrado una entrevista en 
Douvres, en la que se habían puesto de acuer­
do para la recuperación de la Corona, arreba­
tada á su distinguida familia por la soberana 
voluntad del pueblo.Se suponía que en ese convenio familiar 
habría habido algo de abnegación ó generosi­
dad por parte de alguno de tan cariñosos pa­
rientes. Pero ahora resulta, según informacio­
nes de origen americano, reproducidas por 
periódicos tan importantes como L e  R a d ica l, 
de París, y Ü E to ile  B e lq e , de Bruselas, que 
los Braganza* á pesar de sus ilusiones reales, 
son más positivos y prácticos que ilusos, por • 
que su decantado convenio no ha sido más 
que un trato ó chalaneo de sus pretendidos 
derechos, en el que han reproducido el edifi­
cante episodio bíblico en el que Esaú vendió 
su primogenitura á su hermano Jacob por un 
plato de lentejas. Y es que en tocios los tiem­
pos y entre, todos los jhombres, lo mismo si 
son reyes que patriarcas, una cosa es la fami­
lia y el negocio es otra cosa.

He aquí, literalmente traducida, la informa­
ción de los mencionados periódicos:

«En la entrevista celebrada en Douvres por 
el ex rey de Portugal D. Manuel II eon su 
primo D. Miguel no fué éste quien ofreció 
su apoyo al destronado joven, sino todo lo con­
trario.

El ex monarca portugués ofreció á D. Mi­
guel de Braganza el apoyo, más ó menos efec­
tivo, de los partidarios que le resten en Portu­
gal, cediéndole, además de los súbditos, <sus» 
derechos á la Corona lusitana, y admitiendo, á 
titulo de indemnización, la cantidad de 100 mi­
llones de pesetas.»

No es mal trato, sobre todo para el sobrino, que resulta mucho más vivo que el tío, al que 
ha obsequiado ó intentado al menos obse­
quiar con una nueva edición corregida y au­
mentada del acreditado timo de los perdigo­
nes, apandándole la tontería de 100 millones 
de pesetas por algo menos aprovechable q; e 
los recortes de periódicos empleados por 
nuestros honorables randas.

Porque esos recortes tienen, por lo menos, 
una explicación que por sabida se calla; pero 
los derechos que el menor de los Bragranza ha 
vendido ó intentado vender á su tío no sirven ni para eso.

¿Verdad, queridos amigos y correligionarios pwtugiteses?

Oalerns anjl.Can!iiI;rico
Dospei'feotos eu la vía férrea.—Carro 

despeñado.—Obrero muerto.
SAN SEB.̂ STIAN, 8. A consecuencia de 

la fuerte galerna que reina en el litoral los bu­
ques entran al puerto de arribada forzosa.

El temporal reinante ha causado desperfec­
tos en la línea férrea, llegando ios trenes con 
considerable retraso.

Al pasar por el puente de Anoeta un carro 
tirado por un buey cayó al río, impulsado 
por cl huracán.

El conductor ¿e arrojó al río para salvar al 
buey, no consiguiéndolo y salvándose él por 
uiüagru.

Un cable eléctrico se desprendió á causa 
del viento, cayendo sobre el obrero Agustín 
Ubarrecliena. quedando muerto en el acto.

Don Jaime y los avestruces

GABES. 8. D. Jaime de Bbrbón marchó el 
lunes á  visitar el criadero de avestruces de
Kebiüy.
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Los reyes en el destierro 
á el papel ŝ nte delator

ACTO UNICO
ESCENA PRI MERA

(La escena en Douvres. Cuarto de hotel mo­
destamente amueblado. Mesa en el centro y 
dos butacas á cada lado. Una maleta y una 
sombrerera encima de un sofá.)

Don Manuel.—(Sentado en una butaca y 
chupándose un dedo.) ¿Vendrá, no vendrá, si 
vendrá?... ¡Ay!... Siento miedo aquí... ¿Por qué 
no habrá venido mi mamá? (Golpean suave­
mente con los nudillos en la puerta. (Sobresal­
tado.) ¿Quién será? (Alto.) ¿Quién llama?

Una voz desde dentro.—Soy yo.
Don Manuel,—¡Eü

ESCENA SEGUNDA
(Don Manuel va á abrir. Aparece Don Mi­

guel con el cuello del gabán subido, un para­
guas y chanclos da goma.)

Don Manuel.—Creí que no vendrías.
, Don Miguel.—Un mocoso camo tú no tiene 
derecho á dudar de mi palabra...

pon Manuel.—Perdona... Siéntate.
Don Miguel.—(Se- sienta.) Berr. ¡Qué frío! 

¡Ni siquiera has tenido la atención de que en­
ciendan la chimenea!

Don Manuel.—En estas fondas todo cuesta 
un ojo de la cara, y acuérdate que hace tiem­
po que estoy cesante.

Don Miguel.—De ia plaza que me pertene­
cía...

Don Manuel.—Yo...
Don Miguel—Sí ya sé; tú no tienes la cul­

pa: la tuvo el cochino de tu padre... ¡Bien em­
pleado le está!

Don Manuel.—¡Miguel...!
Don Miguel.—Qué quieres: cuando me 

acuerdo del autor de tus días me pongo frené­
tico... Desde el año 83 he comido unas veinte 
veces por culpa suya.

Don Manuel.—No hablemos de eso.
Don Miguel.—Sí, mejor es no hablar.
Don Manuel,—Te he llamado para que me 

ayudes á restaurar m¡ Trono en Portugal y sus 
Indias.

Don Miguel.—¡Sí que tienes tupé!
Don Manuel.—A mi no se me ha ocurrido: lo pensó mi madre.
Don Miguel.—¡Tu madre!
Don Manuel.—Sí, mi madre. Verás: poco 

antes de que los republicanos me echasen co­bardemente...
Don Miguel.—Perdona: el cobarde fuiste 

tú. Yo no me hubiera ido tan fácilmente.
Don Manuel.—Como te digo, poco tiempo 

antes de quedarme cesante estaba para casar­
me con una princesa alemana ó una princesa 
inglesa. No tenía máS' que escoger entre las 
princesitas casaderas que andan á caza de un 
rey. Mi madre y yo le teníamos ya echado el 
ojo á una de ellas, cuando, ¡paffl, viene la mal­
dita revolución y me deja sin Trono y sin novia.

Don Miguel (impacientándose). —Bueno, pero todo eso, ¿á mí qué me importa?
Don Manuel.—Mi mamá ha pensado que tú 

me ayudes á recuperar el Trono. Cuando ya 
sea rey me caso con Ja princesa, y entonces 
tu levantas im ejército, me echas del Trono y 
te quedas de rey unos cuantos años; por ejem­
plo, diez; luego te echo yo, estoy otros diez, y así sucesivamente.

Don Miguel.—Me parece que la princesa 
debes darla ya por perdida, Manolito. Si me 
quieres hacer caso cásate con la emperatriz 
viuda de la Cliina, que acaso, como también 
se ha quedado sin l roño, te quiera como ma­ndo.

Don Manuel.—¿Pero no te parece bien eso 
de alternar en la Corona de Portugal? Hoy por mí y mañana por ti.

Don .Miguel.-Bien está. Te prestaré el apo­
yo de mis ejércitos, de mis generales, de mis 
escuadras, de mis... doscientos reís que me 
quedan en el portamonedas. Pero con una 
condición. Haremos un docuunnto en el que 
te comprometas á dejarme la Corona en cuan­
to te cases, y si no te casas, en 1915.

Don Manual.—De acuerdo.
Don Miguel.—Escribe.
(Don Manuel escribe en una hoja de papel 

coa membrete de la fonda. Luego se lo entre­
ga á Don Miguel para que lo lea.)

Don Miguel.—Está bien, aunque tiene fal­
tas de ortografía. (Hace ademán de guardarse 
el documento.)

Don Manuel (vivamente).—Espera, que lo vas á borrar. Está fresca la tinta.
Don Miguel.—Tienes razón. (Lo seca en el papel secante de la carpeta.)
Don Manuel.—Y ya de acuerdo, voy á pre­

sentarte á mis generales y á mis jefes de Ejér­cito.
Don Miguel.—Llámalos.
Don Manuel.—Espera. No está bien que los 

' reciba con esta americana, que me está un 
poco corta. Me pondré el uniforme de general 
con todas las bandas y condecoraciones que 
me dieron cuando era rey. (Saca de la maleta 
un uniforme cubierto de cintajos y de cruces. Comienza á vestirse.)

Don Miguel.—Perdona que te lo diga; fran­
camente, no te sienta bien ese uniforme; pare­
ces un hortera vestido de máscara... A mí me estará muclio mejor.

(Don Manuel, cnando termina de vestirse, abre la puerta.)
ESCENA TERCERA

Dichos, Conceiro, un cur.a, Juan Franco y un 
carnicero de Lisboa.

Don Manuel—Entrad.
Conceiro.—Con la venia de Vuestra Majes­tad. (Se inclina.)
(¿l cura, Franco y el carnicero le imitan.)
Don Manuel.—(A Don Miguel.) Este es el 

gran caudillo Concelw, tenor de nuestros ene­
migos, cuya sola presencia los infunde pavor. 
(A Conceiro.) Amigo mío, cuando esté en el 
Trono te daré el título de D uqu e d o  T error  
d o s  E xercitos E n fern aes  é  V encidos.

Conceiro.-Señor, sólo quiero que rae dejen 
luchar solo contra todos los Machados que habitan Portugal.

Franco.—Y yo sólo deseo ahorcar á esos 
Machados. (Se relame pensando en el espec­
táculo.)

El cura.—Señor, pido humildemente que se restablezca la hoguera.
El caniicero.—Pongo mis cuadrillas á la dis- posicióii de Donjuán.
Don Manuel—Todo se andará. Os comu­

nico que desde hoy Don Miguel es mi segun­
da persona. Dentro de poco tiempo él será el 
rey. Leed. (Entrega á Conceiro.el documentô  
Franco, el carnicero y el cura le rodean.)

Todos (al terminar la lectura).—¡Vivan los 
reyes de Portugal! ¡Vivaaaa! (Salen por ei foro.)

ESCENA ÚLTIMA
Un individuo sale de debajo de la cama. 

Lleva una máquina fotográfica en la mano de­
recha. Se acerca receloso á la mesa. Arranca 
el papel secante y se lo guarda.

El personaje misterioso (radiante).—Maña­
na, la Agencia Reiiter me aumenta el sueldo. 

TELÓN

Javier Bueno.
París, 2 E iero 1012.

Esperando la resoiuGíón
___ del Gobierno

VALENCIA, 7. Se ha reunido en el Go­
bierno Civil una Comisión de artistas y em­
presarios de espectáculos públicos, acordan­
do desistir de la manifestación por ellos pro­
yectada, en espera de la resolución que adopte 
el Gobierno.

h  el P a r ln t o  alemán
Mensaje imperial.

BERLIN, 7. El kaiser ha leído el mensaje 
imperial en la apertura del Parlamento, cele­brada hoy.

En él dice el emperador tener firme propó­sito de aumentar cl bienestar y el prestigio de 
su nación para asegurar la prosperidad dcl 
Imperio mediante obras pacíficas.

—Es preciso—añade—que el Imperio pueda 
siempre teaer á salvo el honor y los intereses 
de la nación, siendo deber de la Corona el 
mantener y aumentar por tierra y por mar la 
potencia militar del pueblo alemán.

Al hacer convenios con Francia—sigue di­
ciendo—dimos nueva prueba de nuestro inte­
rés en solucionar amistosainente todas las di­
ferencias internacionales, siempre que la dig­nidad y los intereses alemanes lo permitan.

El emperador termina diciendo que, velando por el mantenimiento de la Triple Alianza, si­
gue una política encaminada á sostener con 
todas las potencias relaciones aaústosas.

Desde In tribuno
Verdades horrendas.

En las horas tranquilas y plácidas de las 
sesiones parlamentarias suelen decirse los 
atrevimientos mayores y foroularse los jui­
cios más severos. Hay pocos diputados y no 
se pueden encrespar las pasioaes; los minis­
tros se aprovechan y hablan libremente ac­
tuando poco menos que de oradores de opo­
sición.

Ayer tarde el Sr. Qlmeno contestaba al pin­
toresco diputado Leopoldo Romeo que nos 
había regacijado con su peculiar y dislocante 
oratoria, y nos sorprendió con unas verdades 
amargas, horrendas, para dichas por un mi­
nistro de la Corona.

*En España—decía el Sr. Oímeno—no se 
puede llevar á punta de lanza eso de los loca­
les para escuelas. Hay escuelas en el mismo 
sitio donde están las Casas de Socorro; hay 
escuelas en el mismo local que los Hospitales- 
las hay al lado de los Cementerios, y yo digo 
ú su señoría que si hubiese de llevarse esto 
rectamente, habrían de cerrarse el 90 por 
100.»

Y el Sr. Gimeno se quedó luego tan tran­
quilo. Se sentó en el banco azul y continuó su 
charla con el ministro vecino. Nadie protestó 
ni demandó al ministro para que, á partir de 
hoy, se emprendiese labor práctica. Las pala­
bras salieron de labios del Sr. Gimeno y res­
balaron por los oídos de los señores diputa­
dos sin emocionar, sin causar el escalofrío 
que todo lo horrendo y mostruoso ocasiona.

Yo recordaba que en cierta excursión por 
pueblos de Levante topé con uno en el que no 
había la más insigniñcajite enseña de estable­
cimiento de cultura.

Pregunté por las escuelas y, asombrados, me 
dijeron:

—No hay en todo el pueblo más que una 
escuela dirigida por las Madres Escolapías y 
otra por Hermanos Maritas. Las municipales 
no funcionan porque no tienen local.

—Y ¿dónde se educan los pobres?
—En la Plaza de Toros.
Efectivamente: allí, en la cuadra, sobre unos 

maderos, había una veintena de mocosuelos 
que repetían mecánicamente lo que un pobre 
ciego les queda enseñar.

No había otra escuela, no la hubo, hasta 
que los republicanos crearon una Escuela 
Moderna, de corta vida, muerta bajo el impe­
rio de una orden persecutoria del invicto 
Ecliagüe.

Y esta vergüenza se repite en otro y otro 
pueblo, y se perpetúa y agranda á través de 
los años. Y hasta los ministros la proclaman 
desde el banco azul para que en el D ia r io  de  
la s  S es ion es quede á merced de quien quiera 
sacar á relucir nuestros fondillos.

No surgió la protesta. Yo la formularía, pero 
por decir cosa idéntica á lo que expresó C] 
amable ministro de instrucción anduve meti­
do en proceso por los tiempos de Rodríguez 
San Pedro.

Y no es ocasión de reincidir en estos días 
de liberales con suplicatorios y de líberalillos 
curvados.

% Jn Repórter.

trXTA MAKIOBRA NEX

El periodista que en España oficia de cató­
lico es un caso de la competencia de los clíni­
cos. Vive siempre divorciado de la opinión de 
su, país y tiene la desgracia de no enterarse ó 
de no quererse enterar nunca délas cosas. 
Por eso los periódicos que redactan son hojas 
insulsas, que ni los más devotos del Papa 
pueden leer gustosamente; y son inútiles las 
continuas propagandas que en obsequio á su 
ventilación cerebral está realizando constan» 
teraeiite el bueno de D. Antolín López Pe- 
láez.

Ahora se le ha ocurrido á E l S ig lo  F u tu ro , 
monumento tipográfico de la estultez, oponer­
se con sus mesnadas á que la Academia de Stokolmo conceda á Galdós el premio Nobel, 
que toda España intelectual solicita con uná­
nime entusiasta. Esa maniobra ruin, indicio de 
una»idiosincrasia incompatible con todo pro­
greso moral, no dará otro resultado que. el de 
poner en ridículo á sus autores, aunque pre­
tendan escudarse con el nombre glorioso de 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo, hombre 
más débil que neo, y que por debilidad ha pe - 
cado más que la Magdalena por amor.

Aún esperamos que el ilustre bibliógrafo 
proteste del acto realizado por cuatro perio­
distas católicos y dos senadores mudos; si no 
lo hiciera, vencido su natural temperamento 
una vez más por las conveniencias partidistas, 
sentiríamos una gran pena por esa nueva de­
fección del sabio erudito.

Los hombres verdaderamente grandes se 
empequeñecen liasta el achicamiento si les 
falta la grandeza moral de rechazar Ío que se 
les impone contra su gusto y voluntad, porque 
estamos plenamente convencidos de que el 
Sr. Menéndez y Pelayo es de los que en su 
conciencia diputan á Galdós por uno de ios 
tipos noblemente representativos de la raza 
española.

Grande es Benavente como muy pocos com­
patriotas de los que hoy viven, y por serlo 
en todo supo vencerse á sí mismo y resistir 
gallardamente las seducciones de la vanidad. 
No eremos que D. Marcelino quiera ser me­
nos grande y empañe sus prestigios con un 
silencio que diría muchas cosas tristes á los 
que verdaderamente le admiramos por su la­
bor ciclópea...

E l general Pereira
___  á Madrid

MALAGA, 8. En el vapor correo de MelLIla 
ha llegado el general Pereira, que se dirige á Madrid.

Se ha recrudecido el temporal.

EL CUENTO DEJA BUENA PIPA

En pofioj_inenores
Contiaúa lento, pero continría, como 

cañoneo famoso, el debate sobre reforma 
de Reglamento del Congreso. Hasta ahora 
sólo va discutida la totalidad. Nuestros 
diputados, á la cabeza de las oposiciones, 
han cumplido como buenos en esta prime­
ra parte de la lucha. Por parte de la Co­
misión, los que con itíás ardor han pelea­
do en favor del dictamen han sido, natu­
ralmente, los conservadores, verdaderos 
)adres del engendro, digan lo que quieran 
os liberales que con el Sr. Moret se pres­
aron consciente ó inconscientemente-á 
lacer el juego maurista en daño de la sig­

nificación de su propio partido, y en daño 
también de los supremos intereses nacio­
nales, hoy desatendidos totalmente en ej 
Parlamento por culpa de este embelecó 
estúpido de los suplicatorios.

En la sesión de ayer se agudizó espe­
cialmente este aspecto del debate con la 
intervención apasionada del ex ministro 
conservador Sr. Sánchez Guerra. Encara 
gado de contestar la impugnación adnú- 
rable que del dictamen hizo en la sesiÓQ 
pasada el Sr. Salillas, hubo necesariamen­
te de ocuparse de la enemiga que el pro­
yecto entraña contra la Prensa, y rebatió 
el aserto en términos tales de desconside­
ración y de injusticia para las actuaciones 
de los diarios radicales, que el propio ca" 
lor del ataque demostró la razón con que' 
los adversarios de la proyectada reforma 
señalaron el odio á la Prensa oposidonU- 
ta como el móvil primero y capital del 
empeño que persigue la conjunción libe- 
ral-deraocrático-conservadora.

El Sr. Sánchez Guerra no recordó sin 
duda, en su afán de merecer los plácemes 
de los suyos y el testimonio del reconoci­
miento del jefe, puesto por él en los pro­
pios cuernos de la Luna, no recordó los 
días en que dirigía aquel periódico de v«U 
efímera titulado El Español, que tanto ruP 
do hizo y tanto daño produjo á los libera­
les cuando la disidencia gamacista.

De haber recordado los viejos tiempos, 
á buen seguro que el ex director de El Es­
pañol no hubiese tronado contra las su­
puestas injurias de la Prensa revoluciona­
ria, aunque, á decir verdad, tampoco los 
ministeriales que le escuchaban le apoya­
ban y le darán mañana sus votos para la 
aprobación del absurdo proyecto, reeqr- 
daron que los que ahora los guían pof-^as 
encrucijadas de la  política regresiva 'y 
suicida en que el partido liberal se consu­
me son aquellos desertores de sus fitas 
que ensombrecieron los últimos  ̂ días de 
Sagasta con el empleó sistemático de la 
injuria y de la calumnia desde las colum­
nas de la Prensa gamacista-maurista y 
desde todas las tribunas donde les encara­
mó su ambición y su odio á los ex corre­
ligionarios. . , . ,

Es curioso y peregrino este sistema 4^ 
los elementos llamados de orden; p ar 
ellos la Prensa de oposición es una senti­
na que hay que sanear á toda costa; la In­
juria y la calumnia son siempre fruto revo­
lucionario, republicano, radical, y cuando 
se les enseña el espejo de su propia obra 
de escándalo, cuando con sus mismos tex­
tos se les prueba que la injuria, la insidia 
y el ataque personal tienen en España un 
firme abolengo conservador, replican que á 
ellos lo que les importa es cortar ahora el 
abuso, atajar la impunidad, restablecer el 
derecho, pues por algo y para algo repre­
sentan los principios def orden y disponen 
de los elementos de gobierno.

No hay ejemplo de Prensa más procaz 
que la reaccionaria, ni hay intolerancia se­
mejante á la de los que de libelistas se ele­
varon por azares de la fortuna á horabref 
públicos y á rectores de la política nacío-^ 
nal.

El caso de Sánchez Guerra es, por esto, 
digno de recogerse y comentarse. Cuando 
tales hombres pueden decir tales cosas sin 
protesta ni extrañeza siquiera del Parla­
mento, es que se ha perdido hasta el pu­
dor en ocultar las propias desnudeces.

En España se gobierna y se legisla en 
calzoncillos hace ya mucho [tiempo.

Reserva del Gobierno.
LA HAYA, 8. El Gobierno holandés no 

dará su adhesión al acuerdo franco-alemán 
referente á Marruecos hasta que hayan sido 
ratificadas las negociaciones tranco-españo­
las.

b a  G a s a ^ I  P u e b l o
Sigue cerrada á pesar de las promesas y de 

no haber nt pretexto para la clausura.
Los vocales obreros de la Junta local de Re­

formas Sociales han renunciado, como lo hi­
cieron los del Instituto.

La Directiva de la Casa del Pueblo dirige 
esta convocatoria.

A la opinión.
«Ciudadanos: Se os invita á una reunión 

que ha de celebrarse ef sábado próximo, á las 
nueve, de !a noche en el teatro Barbieri, Pri­
mavera, 7.El tema á tratar en este mitin no puede ser 
más interesante para nosotros: la carestía in­
justificada del pan, el desenfado con que 
obran los señores tahoneros, atentos sólo á 
sus intereses, y Ja pasividad de las - autori­
dades, dan materia suficiente para esta re­
unión.

Estamos convencidos de que nuestro alcal­
de es muy com p lac ien te con estos señores, y 
que si nosotros no hacemos opinión, seguire­
mos comiendo el pan falto de peso y caro.

Si en vez de ser patronos los que tal hace», 
fuesen obreros, no hubiera adoptado actitud 
tan mansa, tanto el Sr. Francos Rodríguez 
como su jefe el Sr. Canalejas.

¡Trabajadores, acudid al niítínl—La Dito» 
tiva.»

I,.
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EN TERCERA PLANAUOS ESPECTACULÔ
Ayuntamiento de Madrid
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EL INFORME DEL BANGO
Q  le conTiene» y Ua pRíesentâ

<• ett liifbnae por pura fórmula.
Üaa Comisión del Banco d? Espajla en- 

treeo ya á la Comisión encargada de dar 
aíctamen aobre el proyecto que á diclio 
sstaoletímieTito afecta un informe que con- 
lene cuatro conclusiones:

«Wmera. Que el último párrafo del 
:rt. 5.® debe substituirse por otro en que 
áe obligue al Banco á no entregar al pú- 
ol:co billetes que no estén en buen estado 
ae conservación.

Segunda. Que por el art. 6.® se obligue 
U B ^ c o  indeterminadamente á crear cier­
to número de sucursales ó cajas subalter­

nas; por ejemplo: cuatro dentro del pri­
mer trienio, sin perjuicio de que en todo 
caso cuioe de favorecer al comercio, la in- 
dintria y la agricultura con la difusión de 
crMito.

Tercera. Que para el cómputo de la

Sserva legal en oro á que se refiere el ár­
alo  11 se admita el que su propiedad 

twiga ó pueda tener el Banco en poder de 
Stts corresponsales extranjeros, siempre 
que ostente la condición de disponible á la 
vista.

Cuarta. Que de establecerse un grava- 
,msn por la conservación de la cartera de 
valofes se aplique necesariamente por el 
Banco á la adquisición de oro, sin fijar 
plasos para ello, á fin de no influir en el 
mercado ni contribuir á  la elevación de los 
cambios, y prohibiendo al establecimiento 
Que dé ¿dichofondo ninguna otra aplica­
n te .»

Las tres primeras respetan el espíritu 
del proyecto, pues en ellas se trata única- 
ONiite de modificar la redacción propues­
ta. Se fijan además esas conclusiones en 
1»«tos relativamente poco importantes.

La única conclusión que se refiere á un 
HOblema importante es la cuarta. Está re­
cetada con alguna vaguedad, que supon- 
HQ intencionada.

Desea el Banco que el gravamen que se 
cnabiezca.por la conservación de billetes 
B« aplique á la adquisición de oro. Lo que 
se {¿rsigue es que nuestro primer estable­
cimiento de crédito, en vez de ceder al Te- 
amo parte de los beneficios que le propor­
ciona esa cartera, los utilice dándoles una 
i^llcación determinada.

Con el espejuelo de la compra de oro 
quiere el Banco que las cosas continúen 
tal como son.

D f todo esto se desprende que el Ban- 
io  está muy satisfecho del proyecto pre-

r tacto por el ministro de Hacienda, que 
^esentado algunos reparos de poca 

iffl|tortancia para cubrir el expediente y 
pára que no se diga que no acude á la 
información y que pretende, con un ardid 
algo burdo, anular la única modificación 
aficaminada á disminuir sus beneficios 
coirtenida en el proyecto.

Suponemos que ni la Comisión, prime­
ro, ni las Cortes, cuando llegue la hora de 
< ^ u tir el proyecto, se dejarán alucinar

Sw la aparente resignación del Banco.
onfiamos también en que la cuestión se 

planteará en los términos debidos: en que 
se examinará si el Banco puede gozar de 
un privil^io sin ceder nada de sus bene­
ficios al Tesoro; si es lógico que conserve 
una cartera de valores cuya^onsecuencía 
as el aumento de la circulación fiduciaria, 
y si los billetes en circulación están sufi­
cientemente garantizados.

Urge que se planteen todos estos pro­
blemas.

El Banco está satisfecho del proyecto, 
pero el país no puede estarlo. Me refiero 
si pais consciente, á los que estudian esos 
problemas, algo arduos, cuya importancia 
es enorme, porque están relacionados con 
infinidad  ̂ de cuestiones económicas que

tflilllo; y lo Prenso
Con este mismo titulo publica Bl Pais 

el siguiente cariñoso articulito:

Mecían á la prosperidad de la Nación. 
Habla el Banco en su u. informe de aumen-

tot sus reservas oro.
E» preciso que las aumente, pero no en 

la forma que desea.
Tenemos á la vista dos balances: el de 

28 de Enero de 1911 y el de 27 de Enero 
de 1912.

En el primero figuran 411 millones en
« o  y 772 en plata contra 1.714 millones bilí ■ . • ■ •billetes en circulación; en el segundo, 
418 millones oro, 757 millones plata, y 
1.777 millones en billetes.

Resulta que el oro ha aumentado eñ 7 
millones y la plata ha disminuido en 16 
Búlloñes, mientras la circulación fiduciaria 
ha aumentado en 63 millones.

De manera que, á  pesar de las ventas 
|echa$ recientemente por el Tesoro al 
Banco, la situación es mucho peor que 
nace un afío.

Esta situación no debe continuar. Exa- 
n^nenla sin prejuicios, desapasionada­
mente, los diputados que entienden de co­
sas de Hacienda, y aprovechen la ocasión 
que se les presenta para combatir un pro­
yecto que tiende á consagrar abusos inve- 
ttiados.

Un Banco nacional de emisión, racio­
nalmente organizado, puede prestar gran­
des servicios al país; un establecimiento 
de crédito como el Banco de España, que 
goza de privilegios que no tiene ningún 
otro Banco europeo de la misma índole, 
y que sólo se mueve á impulsos de mi­
ras agüistas, constituye un peligro gra­
vísimo.

Ha llegado la hora de evitar mayores males. Para lograrlo es precisó tener á la 
vista numerosos antecedentes, que demoS- 
trafán, á los que tengan la paciencia de 
Mtudiarlos, que el Banco de España, ade­
más de no cumplir la ley en muchas oca­
siones (he citado algunos casos en estas 
columnas), goza de privilegios inauditos y 
es el mayor obstáculo que aquí existe 
para que poseamos una moneda saneada.

A. C.£1 discurso de Lerroux
Felioitftoiones.

LA CAROLINA.—Los radicales de esta fe- 
T̂ itan á Lerroux por el triunfo alcanzado en el 
Congreso, obrando como obran siempre los radicales.—El Corresponsal.

CENICERO (Logroño). — Entusiasmo ín- ha despertado el cotósal triunfo de Le- otttx en el Congreso.
Ya es indiscutible que el Partido Radical es 

•î cleo político español más potente.
Por los radicales de aquí.—E. del Campo.
CACERES.—La Juventud Republicana Ra­dical celebró sesión el día 5 de los corrientes 

f  acordó felicitar d su jefe, D. Alejandro Le- 
rtoujt, por el magnífico discurso pronunciado 
bA el Congreso y por el valiente reto lanzado ¿ bs Sres. Maura y La Cierva.

TAíabién se acordó constar en acta el senti­
miento por la muerte del ilustre repúblico don 
t m é  M.* Esquerdo.—El presidente, Ursino 
^sas.—£1 secretario, Ambrosio Pintado.

«Mucho tenemos que decir acerca del nota- 
bilísiiHo y adminole discurso pronunciado por 
D. R if i 1 Salil :is e i el Co igr; m). íl); s ' Ihv i 
el nú ñero el . C > ta, y no no > qu iJ« úti i par. a ,iada.

Rafael Sdlilhs ha vuelto por la llb rtad de la 
Prensa en tal fo.ma que le debemos agradeci­miento.

¿Por qué no se lo significamos con un ban»i 
quete, queridos compañeros de E l L ib e ra l, 
E sp añ a  L ib re , E sp añ a  N ueva, E l M oiin, E l 
N uevo R égim en , L a  P a la b r a  L ib r e  y demás 
periódicos y periodistas que estén conformes 
con esta manifestación de gratitud al Ju stic ia  
aragonés y de protesta contra las solapadas 
y arteras amenazas por lo civil, por lo ctimi- 
naJ, por lo militar (ley de Jurisdicciones) y por 
lo eclesiástico (soplonerías de la Defensa So­cial)? .

¿Aceptáis la idea, queri4os compañeros? 
¿Qué otra mejor ocasión para brindar con el 
vino generoso de nuestra gratitud? ¿Cuál otrn 
mejor para unirnos en la protesta?

Y no se nos venga con que el banquete es 
una vulgaridad, porqqe mientras sea preciso 
comer será humano y bello reunirse en torno 
de una mesa para celebrarun acontecimiento, 
para festejar á un amigo, para afirmar nuestro 
amor al periodismo y nuestra admiración á 
este mirlo blanco que no ha renegado de él, 
antes lo defiende y enaltece con su palebra.Ustedes dirán, queridos compañeros.»

Aunque E l  País no nos cita á nosotros, 
sin duda por considerar que era ocioso, 
porque Salillas es más de esta Casa que 
de ninguna otra, y aquí-ha actuado y ac­
tuará siempre como periodista insigne, 
nos parece magnífico su proyecto y cree­
mos que debe ponerse en práctica con to­
da urgencia y todo entusiasmo.

El periodismo español se ha pasado la 
vida ensalzando á calabacines hueros que 
en cuanto entran por primera vez á salu­
dar á un ministro en su despacho ya no se 
acuerdan de la Prensa más que para mal­
decirla. Justo es que alguna vez se rectifi­
que y muestre sinceramente su gratitud á 
un hombre como el Sr. Salillas, que des­
pués de colmadas todas sus aspiraciones 
y gozando de un renombre excepcional, 
sale hidalgamente en defensa de nuestros 
fueros, tan pisoteados y escarnecidos por 
malandrines y follones, que sin nosotros 
apenas si hubieran sido unos modestísi­
mos abogados de provincias.Los po&res eoilgrontes

Once vuelven locos.
SANTANDER, 8. Ayer entró en este puer­

to, procedente de Colón, el vapor G u ad a lu p e , 
que conducía numerosos emigrantes españo­
les que han estado trabajando en las obras del 
canal de Panamá.

Presentan todos el aspecto de la más horri­
ble miseria.

La mayor, parte son jóvenes, aunque sus 
rostros, demacrados, tengan impreso el sello de una vejez prematura.

Entre ellos vienen once infelices que han 
perdido la razón á causa de los durísimos tra­
bajos á que han estado sometidos.

He aquí sus nombres:
Pedro Aufruns, de treinta anos, natural de 

Beleta (Barcelona).
Santiago López, de veintiséis años, natural 

de Pinedas (Salamanca).
Agustín Irisarte, de treinta y tres anos, na­tural de Valla Lleri (Navarra).
Antonio Quart, de veintiséis años, natural de Camponet (Mallorca).
Isidoro Población, de treinta y cuatro años, natural de Bonar (León).
Domingo Díéguez, de cincuenta y un anos, natural de Santiago.
Mario Matínez, de treinta años, natural de Gijón.
Luis Mariano Casal, de treinta y dos, natu­ral de Borjas Blancas (Lérida).
Francisco García, de treinta y cuatro, natu­ral de Sevilla.
Emilio Carmona, de cincuenta y tres, natu­ral de Granada.
José Irigoyen, de veinticinco, natural de Pamplona.
Fueron condnoidos al Hospital en cuanto saltaron á tierra.—C.

Los iíissnieios iiitíüstrialss
Sr. Director de El Radical.

Muy señor mío: Habiendo aparecido en la 
Prensa de anoche y de esta mañana una nota 
que, por ios términos de su redacción, hace 
suponer á esta Junta Directiva como mendi­
gante de plazas, para los ingenieros industria­
les en el Ministerio de Fomento, rogamos á 
usted se sirva insertar en el periódico de su digna dirección las presentes líneas:

La Junta Directiva de la Asociación de Inge­
nieros Industriales ha tenido el honor de visi­
tar al señor ministro de Fomento para hacerle 
entrega del titulo de socio honorario de la 
Sección Aerotécnica Civil, de esta Asociación, 
y al mismo tiempo recordarle el real decreto que el año pasario redactó, creando el Cuerpo 
Nacional de Ingenieros Industriales, pidiéndo­
le dé efectividad al mismo y que publique el reglamento que á él se refiere.

Aclaración que creemos necesaria para que 
las cosas queden en su lugar, viéndose la jus­
ticia de rruestra petición y lo lógico de nues­tros deseos.

Dando á usted las gracias, señor director, 
por la. publicación de esta nota, que de su 
amabilidad espero, tengo sumo gusto en ofrer 
cerrae de usted afectísimo y atento amigo y 
s. s., q. e. s. m.,—El secretario general, P ed ro  
A rqu iago .

Miércdles, 7 de Febrero de 1912.

No se devuelve la cuota militar
BARCELOHA, 7. El alcalde ha recibido un 

telegrama del presidente del Consejo mani­
festándole ser imposible devolver los plazos 
entregado* con arreglo á la nueva ley de Re­
clutamiento, y que lo único que puede Iia- 
cer el Coosejo de ministros es examinar si 
cabe alguna prórroga del abono de la cuota militar.

Dice además el Sr. Canalejas que se ex­
traña de que las reclamaciones presentadas 
contra esa ley democrática las hayan formu- 
luado, precisamente, Barcelona muchas, y Va­lencia algunas.

Sociedad de estafadores
Zta oficina cantraL

BILBAO, 8. La Policía municipal ha des­
cubierto una oficina instalada por una Socie­
dad comanditarla de estafadores, con ramifi­
caciones en toda España, á la cual pertene­
cían los en terra d ores que fueron detenidos en 
Madrid en Octubre último.

La oficina central estaba en Bilbao, calle de 
San Fraucisco, y, al practicar un registro, se 
encontraron en 11 misma libros, cartas falsas y 
tres maletas llenas de documentos.

El matrimonio que habitaba en el piso que­
dó detenido, y se sigue la pista del jefe de la Asociación.

Los demás lograroa logarse.

Conferencia del Sr. A lbornoz

Lucha d9 clases
y soí

K^fracto de la  conferencia dada p or e l joven  diputado 
rad ical p or Z aragoza en e l  dom icilio socia l de ia 

ñsociación  de tiepen d ien fes de Comercio, 
Industria y  Banca, de aquella capital

Comenzó así;
Señoras y señores: Soy eneniigo de los 

preámbulos, y por eso, antes de penetrar de 
lleno en el asunto de la conferencia que me 
propongo desarrollar, me he de limitar sola­
mente a dar las gracias á la Junta Directiva 
de esta Asociación, que me ha invitado, y por 
vía de introducción, que quiero se me crea lo 
suficientemente discreto para suponer que no 
vengo á celebrar un acto político, pero sí lo 
bastante sincero para rendir un tributo ála 
verdad sin poner sordina a mis palabras.

Voy á pronunciar, pues,' no un discurso, sino 
una conferencia.

Yo elegí este tema: L a c h a  d é  c la s e s  y  s o l i ­
d a r id a d  soc ia l, porque ha habido aquí, en Za­
ragoza, recientemente, conflictos sociales que 
han apasionado los ánimos, luchas proletarias 
que han dividido á la opinión, y ante la cuales 
hay que pronunciarse prescindiendo de todo 
interés y finalidad política, levantando por en­
cima de todo esto la vista buscando la expli­
cación y justificación de aquéllas.

Cabe negar como principio, como doctrina, 
la lucha de clases.

Yo lo declaro. Como doctrina, como princi­
pio, como teoría, no la reconozco.

Si cabe negarla bajo este aspecto, no puede 
negarse como una realidad.

La lucha de clases es un hecho: existe hoy 
como ha existido siempre.

Algunos economistas enamorados de los an­tiguos tiempos, cuando nos hablaban de los 
obreros de entonces, nos dicen que no había 
huelgas, como hoy; entre el capital y el tra­
bajo no existía ninguna barrera; antes al con­
trario, una completa armonía Iiabía entre am­
bas fuerzas, y, por tanto, no había nada brus­
co en sus relaciones.

Esos economistas nos dicen que no había 
trabajo nocturno; que las mujeres no tenían 
que compartir, cual ocurre hoy, las faenas del 
taller ó la fábrica con la de sus hogares; que 
se daban facilidades á los obreros para llegar
á los altos puestos de la industria. Nada más
falso.

Un eminente catedrático francés, hablando 
en una obra de los obreros de los siglos XV 
y XVI, dice que su condición era bastante di­
ferente á como la pintaban aquellos economis­
tas que antes he mencionado. La burgnesía 
procuraba por todos los medios hacerles más 
esclavos del taller, preocupándose de alargar 
la jornada de trabajo.

.En aquellos tiempos se daba el caso de'que 
en el oficio de impresores, en Lyon, comen­
zaban á trabajar los obreros á las dos de la 
mañana y terminaban á las nueve de la noche.

Otros oficios estaban en peores condiciones 
todavía.

Se daba el caso de que el Poder público 
intervenía, alentado por la burguesía, para fi­
jar el salario máximo, fijarse bien, el salario 
máximo y no el mínimo.

Los contratos de aprendizaje dejaban bas­
tante que desear. Su condición era muy dife­rente en la ley y en el taller. Tampoco era 
cierto que se pudiera llegar con facilidad á los 
altos puestos de la industria. Los obreros te­
nían qne comparecer ante tribunales exa­
minadores que extremaban la nota del rigor.

La huelga de Lyon de 1439—porque á pe­
sar de lo que dicen los economistas que he 
aludido, también había huelgas—y la de París 
del misino año determinaron la Intervención 
del Poder público, pero con manifiesta parcia­
lidad en favor de los patronos.

La lucha de clases ha existido siempre; aho­
ra bien, que revestía otros caracteres diferen­
tes á la de hoy en aquellos antiguos tiempos.

Desde laíRevoIución francesa se produce un 
nuevo derecho que poco á poco, paulatina­
mente, ha dado lugar á la formación de una 
nueva doctrina, ua nuevo principio, un nuevo 
estado de la conciencia social.

La ley de Accidentes del trabajo, por ejem­
plo, arrancada por la fuerza de la conciencia 
proletaria, que cada día va imponiéndose más, 
haciendo que se vaya extendiendo la esfera de 
acción del elemento obrero, es buena prueba 
de ello.

La lucha de clases, es preciso repetirlo, ha 
existido siempre.

Hoy, salvo excepciones que conviene hacer 
notar, que lo son en el mundo, salvo excep­
ciones determinadas por partidos que se llá- 
man defensores de la democracia, los obreros 
pueden desenvolverse por las vías del dere­
cho, de la legalidad, y no como en aquellos' 
tiempos en que Lutero, en Alemania, ante las 
violencias de la lucha, decía «que había que 
cerrar los ojos y restablecer el imperio de la 
cuchilla», en aquellos otros, cuando el feudalis­
mo azotaba á los siervos que no disponían de 
otros medios para la consecución de las rei­
vindicaciones proletarias que manifestarse con 
la violencia á que les empujaba el odio al se­
ñor, que coartaba hasta sus derechos de hom­
bre; y hoy no, porque los partidos que han 
llegado al más alto grado de evolución social 
se desenvuelven por otros medios: los del de­
recho, de la civilización, teniendo en cuenta, 
repito, aquellas excepciones á que antes me 
refería.

Hay algo más que la lucha de clases. Por 
encima de éstas hay intereses que nos son co­
munes.

Bajo la humilde blusa del obrero palpitan 
los sentimientos más altos, más nobles, más 
generosos.

En el fondo de la más agitada lucha se han 
manifestado esos sentimientos.

El movimiento de la Internacionah aquel 
movimiento condenado, execrado por toda la 
burguesía europea y para defender el que se 
alzó en el Parlamento español la voz del ilus­
tre Salmerón, que en aquella fecha afirmó que 
contra aquel movimiento, que representaba el 
derecho nuevo, la doctrina moderna, todos 
cuantos obstáculos quisieran oponerse resul­
tarían estériles, ese movimiento se inicia en 
Londres contra el zarisno ruso y la desmem­
bración de Polonia. En el Congreso obrero de 
Ginebra se afirma y se insiste en el mismo 
Congreso la necesidad de combatir el zaris­
mo ruso, y aquellos hombres de blusa, repre­
sentantes del gran partido proletario, afirman 
que para verificarlo precisa un vínculo de apo­
yo mutuo entre todos ios proletarios del mun­
do, la solidaridad humana al servicio de la 
causa de los humildes.

El Congreso acoge á los intelectuales, por­
que con gran razón prevé pueden prestar 
gran apoyo á los obreros.

En lin documento que lanza Marx vuelve a 
insístirse una vez más sobre la suerte de Po­
lonia, afirmándose los principios de lib ertad , 
ig u a ld a d  y  ju s t ic ia , altruistas, nobles y gene­rosos.

Disuelta la Internacional, se constituyen los 
partidos obreros, algunos de los cuales, como 
el francés, exageran la nota violenta. Pero 
muy pronto sucede á este movimiento otro 
de simpatía de ios obreros al Gobierno fran­
cés.

Y desde aquí sólo un paso queda por me­
dio para la formación del bloque republicano, 
que viene luego de constituido á producir en 
Europa una nueva política: el socialismo nue-

á la

vo. la iniciación de una época que se señaÛ iM Aubo crisis

por la anexión del socialismo eccmómico 
política gubernamental.

Esa política nueva es condenada tm momen­
to, es .condenado Jaurés, que aparece á su 
frente; pero pronto sucede á esta condenación 
la reacción, y en Alemania, donde Jaurés ha­
bía sido descalificado, allí los socialistas enta­
blan la lucha, juntamente con los radicales, en 
favor del sufragio universal.

En Bélgica se une también el partido socia­
lista con los liberales para arrancar de manos 
del partido católico el sufragio universa!, y 
aquí, en nuestra propia casa, ya lo vemos: 
después de una táctica especial seguida du - 
rante treinta anos, se ha unido á elementos 
burgueses para vencer en los grandes proble­
mas de la pclítíca general.

Los elementos gubernamentales sostienen 
que el socialismo español se ha dirigido por 
rumbos peligrosos. Afirman que antes no era 
revolucionario; hoy, si.

Yo no he podido, ante esa interpretación, 
pensar qué ceguera, qué egoísmo el de las 
instituciones.

Peligro para el orden social lo era cuando 
solamente hacía política de clase. Era un peli­
gro, por ejemplo, cuando se encogía de hom­
bros, diciendo: «Nada tengo que ver en los mo­
mentos de nuestra catástrofe colonial», cuando 
no se hacía cargo de la tiranía política y del 
contubernio híbrido, del convencionalismo, 
del absurdo de una moral imbécil incompatible 
con la moral nueva, de la tiranía científica 
que quiere imponer im yugo á la razón, la que 
Si obstina en que permanezca en secreto el 
al na de la Humanidad, la tiranía religiosa cle­
rical simbolizada por Nani.

Cuando se es hombre libre, contra todas 
estas tiranías hay que protestar, y eso hizo el 
socialismo español, que repito era un peligro 
para el orden social cuando olvidaba el sentir 
estrecho de la lucha de clase, pero no hoy que 
ha llevado el corazón de.la masa obrera á los 
destinos del pais, elemento revolucionario que 
en esta época de crisis moral, crisis de la 
ciencia, crisis económica, ha llegado á ser el 
único elemento de orden, el único elemento 
conservador.

Hay un recrudecimiento de la lucha de cla­
ses, recrudecimiento que se manifiesta en loque 
se llama sindicalismo revolucionario. Este vie­
ne á ser ío que la Internacional á mediados del 
siglo XIX, el espectro rojo que hace temblar á 
los Gobiernos, el coco oficial que se manifies­
ta con dos cosas terribles, dos cosas que lle­
nan de espanto á la burguesía, el s a b o ta g e  y 
la h u e lg a  g en era l revo lu c ion aria , llamada esta 
última la gran batalla napoleónica que ha de 
hundir el presente régimen social.

Cuando se habla de sindicalismo,'hay que 
hacer ciertas aclaraciones.

Yo escuchaba una conferencia no há mucho 
en el Ateneo de Madrid á propósito de sindi­
calismo, y el orador presentaba la huelga ge­
neral como nota distintiva del sindicalismo re­
volucionario. Eso no es cierto.La huelga general fué empleada por los 
obreros ingleses en el siglo XIX.

En tiempo de Napoléon IIÍ, también fué 
empleada por los tipógrafos franceses, de 
suerte que no pudo salir un día el diario ofi­
cial M onitor.

En los años 1871 y 1872 es preconizada 
también por las secciones de la Internacional 
en diferentes Congresos. En España también 
fué puesta en práctica por el elemento obrero 
de Barcelona, así co.mo en Alemania.

El socialismo francés la preconizó en el año 
1873 y sucesivos.Igualmente acontece con el sa b o ta g e . En 
1834 fué puesto en práctica por operarios de 
una fábrica de seda por los ingleses en la 
huelga de Glascow.

Sin duda este sindicalismo entraña grandes 
peligros, recrudecimiento de la lucha de cla­
ses en pugna con la teoría de solidaridad so­
cial.Por boca de algunos de sus agitadores, este 
sindicalismo viene á ser una reacción contra 
la corrupción sufrida por el socialismo al mez­
clarse con elementos políticos burgueses.

Cuando el espíritu es capaz de estudiar los 
fondos sociales, es preciso distinguir las cues­
tiones de forma de las de fo.ido. Por eso el 
sindicalismo entraña algo de idealidad, algo 
de carácter, de energía, que se dirige al bien 
de la Humanidad.

La lucha de clases en este sentido sindica­
lista es algo grande, algo fecundo. Si el obre­
ro internacional no se manifestase en cual­
quier forma, aparecería sin sentido, ocurrien­
do entonces que el progreso de la industria 
desaparecería.

La lucha de clases significa también la lu­
cha. Para los espíritus cobardes ya sé que la 
lucha es un peligro.

La lucha es la ley. La Historia no es más 
que la lucha de individuos de sociedades, de 
pueblos y de razas.

Lo caduco muere y la vida triunfa. Las 
plantas se disputan el sol; los animales el ali­
mento. Luchan los monstruos y los átomos, 
los astros y los infusorios. Nada habrá que 
pueda redimir á las sociedades humanas déla 
lucha.(Recuerda á este objeto un hermosísimo ar­
tículo del llorado Alfredo Calderón).

La lucha no es un peligro cuando se la 
comprende.¿Cómo desconocer el hecho de la lucha de 
clases? La mayor parte de los conflictos socia­
les no lo son exaniinaJos á la luz de la Ciencia.

El burgués quiere, rebajar el salario, y el 
obrero aumentarlo; he aquí la base de la lu­
cha. Ese conflicto no es verdad; porque no tie­
ne el patrono ese interés, puesto que lo paga 
no es más que una parte de ia riqueza social.

La realidad demuestra que Rusia y España, 
donde se pagan salarios miserables, son na­
ciones pobres. No Inglaterra y los Estados 
Unidos, donde aquéllos son más altos.

Tampoco es el conflicto la Íonia.ia. Está de­
mostrado que el obrero en ocho horas produ­
ce mejor lo que le cueste doce en las jornadas 
actuales.Esos países florecientes que he menciona­
do tienen jornada corta, y los nuestros, por el 
contrario, larga.

Hay una cuestión muy discutida, por cierto: 
es la del maquinismo.

El maquinismo ha tenido enemigos terribles 
que le han considerado perjudicialísimo para 
los obreros.

Y, sin embargo, el maquinismo no vinn á 
causarle daño, sino ú redimirle de un trabajo 
brutal

El obrero debe saludar como elemento re­
dentor á la máquina.

(Canta de un modo magístr¿il á la civiliza­
ción y al estado de derecho de la nueva so­
ciedad.)

No cabe, pues, ser pesimista. La lucha de 
clases existe: pero es un lado de la medalla: 
tiene otro que es la solidaridad social. Ha ha­
bido conflictos que hoy ya no lo son. La 
cooperación es el otro lado de la medalla. Es 
complejo afirmar dónde empieza la una y ter­
mina la otra.

Yo soy optimista,y lo seré siempre. En Fran-

motiiies en varias poblaciones; imichedunibres 
que asaltaban las panaderias.

¡Qué condenación más grande del progreso 
moderno, que en ese país, emporio de civiliza­
ción, mientras unos hombres revientan de pla­
cer otros perezcan de hambre y de fríol

Crueldad que no debe existir, y que si al­
guien la defendiese debéis decirle que la mi- 
seri I del presen: * no tiene nada que ver con los 'lempos qu* fu -ron.'

¿.á;oéiÛ  qi.'p 'saai 31 F ancin Ju'nntí el 
)! ,lo J O :), o .jó ii fiini lo i* Lai- XI/?
Ea ljsú3n?)s de las h ñoras ttí.riolei. 

Ju/ant.‘ la ma/or pa te d l invî rao los habi­
tantes no comía 1 más que hierbas. Otros ni 
aun eso podía \ co ner.Feneíón se dirigía al rey diciéndole que 
Francia era un hospital sin provisiones.

La población de Francia estaba peor que los 
esclavos negros.

Decidles que en aquellos tiempos los que 
no eran unos santos eran unos bandidos.

Decidles que si ellos misin'̂ s.piidieran con­
templar la horrible miseria, harían caer ia mal­
dición de la Humanidad.

Decidles eso, y afirmar la ley constante, eter­
na, del Progreso.

Ante la lucha de clases que tengan la posi­
ción alta y serena que deben tener.

Concluyo resumiendo en estas palabras cuanto he dicho.
La lucha de clases es inevitable, porque 

existe. No vale hacerse ilusiones.
De nosotros, que tenemos inteligencia para 

estudiar los fenómenos sociales; de nosotros, 
que tenemos un corazón para recoger y rete­
ner en él los principios de Justicia; de nos­
otros depende que esa lucha inevitable sea 
una lucha de hombres ó una lucha de fieras.

Una estruendosa ovación acogieron las últi­
mas palabras del orador, que fué muy feli­
citado.

EN LA AU:I£NC:A DE VALENCIA

Los eotODODolores
Se piden tres penas

de muerte para los reos.
El Tribunal

VALENCIA, 7. A las once de la mañana lia 
comenzado la vista del proceso instruido coii 
motivo del envenenamiento de Burjasot, que 
tanto apasionó en aquellos días á la opinión 
pública y que por enfermedad de los letrados 
.hubo de suspenderse el cuatrimestre pasado.

Actúa el Tribunal del Jurado, y defienden á 
los procesados los letrados D. Juan Barral, 
D. Juan Bort y • D. Buenaventura Guillén 
Lugo.

El fiscal, D. Ernesto Jiménez, y el acusador 
privado, D. Arturo Ledesma, toman asiento 
frente á las defensas.

Comparecen las procesadas Bernarda. Or- 
tolá y Dolores Jiineno y el procesado también 
Joaquín García Obiol, á quienes se acusa de 
ser autores del envenenamiento y muerte del 
padre de este último, el ex concejal y contra­
tista D. Joaquín García Romero.

El fiscal pide para los tres la pena de 
muerte.

La expectación es grande, y la concurren­
cia á la vista, numerosa.

Los hechos según el fiscal-

económicas; recientemente.

El fiscal formula sus conclusiones y relata 
los hechos eii la primera de este modo.

«1 “ D,Joaquín García Romero conocía y 
trataba con gran iiitiinidad desda hace muchos 
años á Bernarda Ortolá Femeiiía, con la que había sostenido relacionas ilícitas, visitándola 
en las diferentes casas que había habitado en 
esta capital, y últimamente en la calle de la 
Nave, núm. 14, donde vivía aq.iéHa con Dolo­
res Jiineno Tamarit, á quien hacia pasar por 
sobrina suya y con la cual también había teni­
do el García relaciones.Dicha casa la frecuentaba diariamente don 
Joaquín García, y á causa de la confianza que. 
tenía con Bernard i Ortolá soHá enterarla de 
todos sus negocios, principalmente préstamos 
y contratas de obras, y en muchas ocasiones 
le enseñaba cantidades de consideración que 
llevaba.consigo para aquellos negocios.

Pero no obstante la opulencia de su amigo 
García Romero, la situación de Bernarda Or­
tolá era desde algún tiempo verdaderamente 
apurada, hallándose agobiada de deudas, des­
ahuciada judicialmente de dicha casa por falta 
de pago de los alquileres, y sin recursos para 
atender á las primeras necesidades, pues se 
había visto precisada á empeñar cuanto de al­
gún valor había en la casa.Todos estos antecedentes eran conocidos 
por un hijo de García Romero, llamado Joa­
quín García Obío!, de no muy recomendable 
conducta, procesado en otra causa por subs­
tracción de géneros de la droguería de San 
Antonio, y que había tenido graves disgustos 
con su padre, siempre por cuestiones de dine­
ro, habiendo llegado á maltratarle de obra y 
amenazarle con pegarle un tiro, todo en la 
casa de Bernarda de la calle de la Nave, don­
de en diferentes ocasiones fué á buscarle.

Aprovechando García Obiol la precaria si­
tuación da Bernarda y Dolores, y deseando 
mejorar la suya, también apurada, hasta el 
pimío de que él tenía que comer en casa de sus padres y su mujer y sus hijos con la fa­
milia de ella, comenzó, unos cuatro meses 
antes de ocurrir el hecho de autos, á inculcar 
á la Dolores la idea de que era forzoso ha­
cer desaparecer á su padre, Joaquín García 
Romero, matándola, y ello lo podrían hacer 
Bernarda y Dolores, puesto que las visita­
ba diariamente; así, ellas saldrían de apu­
ros y él podría vivir con desahogo con lo que 
heredara, de lo que daría á ellas una buena 
parte. ‘Rechazadas en un principio por la Dolores 
estas proposiciones, volvió García Obiol mu­
chas veces á la casa de la calle de la Nave, 
aoremiando á aquélla para que, con ayuda de 
Bernarda, diera muerte á su padre, é indi­
cando como medio más sencillo para llevar­
lo á cabo el de poner unas pastillas de subli­
mado cuando aquél pidiera agua ó vino, re­
pitiendo estas insinuaciones, de todas las 
cuales estaba enterada Bernarda, en las dis­
tintas visitas que hizo á dicha casa, y eti al­
guna ocasión en que encontró á Dolores en 
la calle, á la que últimamente llegó á ame­
nazar diciéndole que, si no realizaban pron­
to el envenenamiento, él las haría desapa­
recer.En tal situación, el día 20 de Enero del co­
rriente año,‘Bernarda Ortolá y Dolores jimeno, 
puestas de acuerdo para dar muerte á O. Joa­
quín García Romero, ya por la insistencia del 
hijo de la víctima en inducirlas á la ejecución 
de tan grave hecho, ya con propósito nacido 
exclusivamente de la voluntad de las procesa­
das de apoderarse del dinero que el García 
Romero pudiera llevar encuna, salieron de 
esta capital sobre las tres de la tarde, diri­
giéndose en tranvía al inmediato pueblo de 
Burjasot, donde la primera tenía alquilada uria 
casa, sita en la calle de Isabel la Católica, nú­
mero 11, á cuyo punto había de acudir García 
Romero con .objeto de tener una entrevista 
con una mujer que aquéllas le habían ofrecido 
llevar, comprometiéndose además, á petición 
del García, á proporcionarle un» bebida que 
vigorizara su naturaleza.

Eti el niisiiio tranvía fué á dicho pueblo e 
García Romero, y una vez en la casa, y en tan­
to que llegaba la supuesta mujer, pidió le die­
ran la indicada substancia vigorizante, cir­
cunstancia que aprovechó Bernarda para dar­
le el contenido de uii frasquito que llevaba 
Dolores en su bolso de mano, y en el que.ha­
bían disuelto pastillas de sublimado.

Breves instantes después de ingerir García 
Romero tal bebida, fué acometido de vómitos,

diarrea, sudor copioso, por lo que Increpó̂  
aquéllas, diciendo que le habían envenena»
élnteníó marcharse de ia casa, lo qqementó no pudo conseguir, porque, arrojándoí ̂  
sobre él Bernarda y Dolores, le derribaíor!. 
golpeándole la cara con Intención de acabar; 
con su vida, y bay indicaciones de que inten­taran apoderarse deJ dinero que llevaba; pero 
en un supremo esfuerzo cqtisiguió desasirsa 
de e.lias y salir á la calle en busca de un en* 
r; Li:ijc que le condujo á esta capital, UMandO 
i su ca>a áU» diez próxima q̂ íite de la no* 
ene, '>n tm g ave estado, que f;illec{ó a laí 
;iaco Je la nañ ma siguiente á consecuencia 
de intoxicacló i por veneno ciútico, que debió ser el sublimado corrosivo ó cloruro mercúri­
co, según resulta de los Inforriies periciales.

CaUflcACióa dol doUto
2. * Los hechos expuesto»,constituyen un 

delito de parricidio, comprendido en el ártica* 
lo 417 del Código penal, en cuanto los mis­mos hacen relación al procesado Joaquín Gar­
cía í)bÍol, y el delito de asesinato, compren­
dido eii el art. 418 del propio Código y cua* 
liíicado por la circunstancia 3.“. del mismo 
artículo, por haberse empleado veneno paraproducir la muerte, en cuanto se refiere a lab
procesadas Bernarda Ortolá y Dolores Ji­
meno. •* ,,3. * Del delito de parricidio es responsable, 
en concepto de autor por inducción, el proce­
sado Joaquín García Obiol, y del asesinato 
son responsables, por haber tomado parte di­
recta en la ejecución, las proces:uias Bernarda 
Ortolá y Dolores Jimeno.4. * Concurre, y es de estimar en cuanto 0 
los tres acusados, la circunstancia agravan­
te 3.* del art. 10 del Código panal, ó sea la do 
haber cometido el delito mediante promesa 
remuneratoria,”y además, en cuanto al proce­
sado García Obiol, es también de_ apreciar la 
circunstancia agravante 4.® del mismo artícu­
lo, por haberse empleado veneno para come* 
ter el delito.

Lm pooaA
5. “ Procede imponer á los procesados Joa­

quín García Obiol, Bernarda Ortolá Femeníá J 
Dolores Jimeno Tamarit la pena de muerte 
con la accesoria, en caso de uidulto, de inba* 
bilítación absoluta perpetua si no S3 remitíesM 
especialmente en el indulto esta pena acceso­
ria y las costas por terceras partes.»La acusación privada, que representa á U 
familia de la victima, excluye de la acus iciói 
al hijo del envenenado, Joaquín García Obiol.

Para las dos mujeres pide la pena capiUL SLos tres defensores, en sus conclusiones 
solicitan la absolución.

Li* decUrAoióa d« 
nardft.

Leído el apimtamieuto, se levanta á déclaraf 
la procesada Bernarda Ortolá.

Dice que cometió el crimen cediendo á la 
presión y á las amenazas del hijo de la víc­
tima.flAcusa al muerto de dedicarse hacia unos 
catorce años á la expendidón de monea* 
falsa.Incurre en varias contradicciones al sef pre­
guntada por las defensas, y llega á decir qi»< 
envenenó al Sr. García Romero porque un hii4 
de éste, el procesado, la amenazaba con ua 
revólver.

Terminada esta dedaradón, la vista se sus­
pende para continuarla por la tarde.

Declara la otra procesada.
A las cinco se reanuda la vista.Declara seguidamente la otra procesada; 

Dolores Jimeno, y dice que cuando pidió agua 
el asesinado ella salió por azúcar, y al volver 
á la habitación se lo encontró ya enfermo. 

Luego se contradice sobre si oyó ó no decir 
al Sr. García Romero que lo habían envenena­
do y sobre la lucha que sostuvo cou Bernarda 
para evitar ésta que abandonara la casa.

A petición del fiscal se lee la declaración que la procesada prestó en el suma io y qu8 
contradice la de ahora.

El hijo do la víctima.
Luego declara Joaquín García Obiol, quien 

niega toda participación en los lieclos.
Hace protestas de inocencia, y dice que c9 

falso todo cuanto se ha dicho sobre sus ame­
nazas.Niega en absoluto que haya hablada una 
sola vez con las procesadas, y manifi¿sta que 
no las conocía ni de vista.

Terminadas las declaraciones, se suspende 
la vista hasta mañana.La prueba-pericial ha sido destavorable en 
absoluto para los procesados.Al suspenderse la sesión á mediodía, el pro­
cesado Joaquín Garda Obiol comió eft I# 
Audiencia con su esposa.

Las procesadas comieron de una fonda pró­
xima en el local destinado á procesados f 
testigos.

La Comisión encargada de organizar las co» 
tridas que con motivo de la feria de Vallado- 
lid se han de celebrar en el mes de Septletn# 
bre próximo tiene muy adelantados los tra­
bajos.

Ha comprado toros á los ganaderos Ver# 
agua, Miura y Muruve, y como matadores sq 
hayan ajustados Fuentes, Bombita y Qaona.

Según parece, tiene aquella Comisión «I, 
propósito de contratar también á Vicente Pas­
tor, para lo que esperan el resultado de 1* 
campaña que dicho torero está kaclertá* ea 
Méjico.

Organizada por la Cruz Roja y á beneíici* 
de los heridos en la campaña del Rif, se cele­
brará en Jerez de la Frontera, el 11 del actUal| 
una gran corrida de novillos.Se lidiarán cuatro de los Sfes. Surga, Safaĵ  
Bohorquezy Domeq̂  estando encargados dd 
despacharlos : loS diestros Espárterito y Po­
sadas.Minuto, Jerezano, Bombita y Gallito se hdff 
ofrecido á actuar como banderillero». . >

En Sevilla se celebrará el H del cofrieíitft una corrida á beneficio del Consultorio de Ni­
ños de Pecho.Se lidiarán seis novillos, donados por tos 
ganaderos Anastasio, Miura, Muruve, Concb** V í̂ íprra Mnrí»nn Santamaría v Boiioraitezy Sierra, Moreno Santamaría y Bahorquez 
manos.Como espadas actuarán Manuel Váiqû  
y el malagueño Rafael Gómez.

El novillero José Corzo (Corcito) ha nom­
brado apoderado á D. Federico Escobar, con 
domicilio en Sevilla, calle de las Santa» Patro- 
nas, núm. 26.

La popular revista sevillana L a  V erdad  T au*  
r iñ a  ha entrado en el noveno año de su publl*
cacion.A juzgar por los trabajos que eoatieflt f  
por su lujosa presentación, viene dispuesta i  
hacer mucha p u p a  entre los elementos ouoi 
integran la fiesta nacio:ia!, la mayoría de loi 
cuales dejan in.icho que desear.

Bien veaida sea la simpáUea revísta seyi. 
llana.
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EL PARLAMENTO
SENADO

La se.'sión se abre á las tres y media, presi­
dida ppr el Sr. López Muñoz.

'En escaños y tribunas es muy escasa la 
concurrencia.En el banco azul, el presidente del Consejo 
y el ministro de Marina.

$e lee y aprueba el acta de la sesión ante­
rior y se da cuenta del despacho ordinario. 

Biiagos 7  preguntas.
El marqués de AüUILAR DE CAMPOO for­

mula uti ruego sin interés) relacionado con la 
conservación de un edificio religioso.

El Sr. CANALEJAS ofrece tenerlo en cuenta 
V satisfacerlo si hay posibilidad para ello.

El marqués de AGUILAR DE CAMPOO da 
as gracias.

Ei donde de CASA-VALENCIA se adhiere 
al ruego indicado, haciéndolo extensivo á to­
dos los monumentos de España.

El Sr. ALVAREZ GUIJARRO pide la recti­
ficación de algunos datos consignados erró­
neamente eu.el D ia r io  d e  la s  S es ion es al trans­
cribir su discurso del lunes último.

El presidente accede á esta petición.
• El Sr. POLO Y PEYROLON se ofrece á 

reerñplazar al obispo de jaca, que está ausen­
te, en una interpelaeión anunciada por éste al 
ministro de Instrucción Públicâ

El Sr. CANALEJAS le contesta que tiene 
noticias del próximo regreso del obispo dé 
jaca, por lo que no procede la substitución 
pedida.j El Sr. POLO retira su proposidou.

El marqués de IBARRA pide al (Gobierno 
medidas eficaces para mejorar el esbdo sani­
tario de Madrid, que juzga alarmante.

,£1 Sr. CANALEJAS le responde, aseguran­
do que el estado sanitario de Madrid no es 
mejor ni peor que lo suele ser normalmente, 
por lo que las alarmas relativas á él son in­
fundadas.El marqués de IBARRA rectifica,|afirniaiido 
que ahora hay en Madrid más defunciones 
que en otras épocas, como se puede computar 
paseando por calles y fijándose en el número 
de puertas que hay cerradas.

El Sr. MELLADO interviene para hacer 
constar que las deficiencias de salud en Ma­
drid si existen, no se deben al consumo de 
aguas del Canal de Isabel II, de cuyo fun­
cionamiento hace una prolija defensa.

El conde de GUENDULAIN hace unas ob­
servaciones á las que responde el Sr. ME­
LLADO.

Ordeu del día.
Sin discusión se aprueba el dictamen acer­

ca del proyecto de ley estableciendo la obli­
gación de proporcionar asientos á las muje­
res empleadas en tiendas, almacenes y ofi­
cinas.

Se lee el orden del día para el siguiente y 
se levanta la sesión.

CONGRESO
FINAL DE LA SESIÓN DE AYER 

£os suplicatorios.
Continúa la discusión del dictamen sobre la 

proposicî i de reforma del Reglamento del 
Congreso.

El Sr. SANCHEZ GUERRA contesta al dis­
curso que ayer pronunció el Sr. Salillas.

Niega que el dictamen obedezca á intencio­
nes siniestras de los conservadores, y para 
demostrarlo dice que el proyecto encierra la 
misma doctrina que el orador mantuvo hace 
veinticinco años; aparte de que al frente de la 
Ccunisión figura el Sr. Moret.

Pone de relieve los antecedentes liberales del Sr. Maura, que, á su juicio, le ponen á cu­
bierto de los ataques de reaccionario y enemi­
go de las libertades públicas que frecuente­
mente se le dirigen.

Había de los delitos políticos y comunes, y 
apoyado en.las palabras de ilustres repúbli­
co» de antaño, niega que sean distintos.

Agrega que siempre lia condenado el testa­
ferro, y que nadie debe pretender que la Pren­
sa sea una casta aparte para quien no rija el 
Cútfgo penal.

El Sr. LERROUX: Es una suposición gra­
tuita.

El Sr. SANCHEZ GUERRA: Lo he dicho 
porque ayer el Sr. Salillas manifestó que ha- 
bia amparado un artículo sin leerlo.

Hace algunas consideraciones sobre la in­
munidad parlamentaria en Francia, y no se ex­
plica la actitud de los diputados republicanos, 
ú su juicio parcial, al no querer estar someti- 
doi ¿ Los Tribunales.

Encuentra también poco lógico desconfiar 
por un jado de la justicia, y por otro, negarse á 
acudir ante ella.

(Toma asiento en el banco azul el jefe del Gobierno.)
Cree ̂ ue la opinión pública condena el abu­

so de la inmunidad que, á veces, ampara la injuria.
El Sr. AZCARATE: ¿Qué tiene que ver 

eso?
El Sr. SANCHEZ QUERRA: ¿Es que la inju­

ria no es un delito común?
El Sr. AZCARATE: Si es dirigida á particu- 

ar, sí.
El Sr. SANCHEZ GUERRA: ¿Y á los políti- :os no?
El Sr. AZCARATE: Si es como particular, sí; 

aero si es como tal político, no.
_ El Sr. SANCHEZ GUERRA termina insis- 
iendoenfluela opinión pública condena el tbiiso de la inmunidad.

Rectificación de Salillas,
El Sr. SALILLAS rectifica extensamente. 
Duda que el Sr. Vincenti haya recogido el dictamen del Sr. Sánchez Guerra.
Dice que él respondió de un artículo sin 

leerlo, porque era la época persecutoria del 
3r. Canalejas, y tenía la seguridad de que no amparaba ningún delito.

Anade que este proyecto se le presenta co­
mo la crisis de la propensión á perseguir y al 
retroceso que siempre han tenido los políti­cos españoles.

Afirma que el procedimiento automático le 
parece deplorable, porque aquí no se quieren 
abordar las Cuestiones francamente por falta 
áe valor, y que las Comisiones, al no dictami­
nar, ó procedían por cálculo ó por miedo.

Lo que hay que buscar y exigir es que la Comisión cumpla.
Se extiende en largas consideraciones acer­

ca de la división del delito en común y políti­
co, diciendo que este último necesita, por su In̂ le, toda clase de garantías.

Cámara puede actuar de co- 
abusos del Poder, porque la 

España es esencialmente abu-
Añade que los diputados, prestando su in­

munidad á los periodistas, evitaron que se llenara la población penal, puesto que la ma- 
jroria de los cuatrocientos cuatro suplicatorios 
pertenecerán, seguramente, al periodo nerse- :utorio. ^

Dice que hay periodistas que no buscan 
lUnca la impunidad, é invoca el caso de Cas- íovido.

Pregunta por qué no se busca una fórmula 
le avenencia, porque con ello se haría un be- 
reficio al país, necesitado de que no se pierda 
•ah lastimosamente el tiempo.

Otras rectificaciones.
fEuego de hablar brevemente el Sr. SAN- 
LHEZ QUERRA interviene ei jefe de la mino- 
tta conjuncionista para sostener que los repu- 

no quieren la impunidad, sino la dis­
tinción entre delitos políticos y comunes, por- 
que hay numerosos casos de delitos verdade­ramente artificiales.

A «8te efecto desentraña la lista de suplica­torio» pendientes y hace notar que muchos

sólo pueden ser producto de ccnsmns á alcal­
des y gobernadores.

Manifiesta iiue después de haberse sentado á la cabecera del banco azul quienjestuvo con­
denado á muerte, no puede sostenerse que to­
dos los delitos son comunes.

Y, finalmente, expone que de la conducta del 
Gobierna en este asunto dependerá i actitud 
de los republicanos, no sólo en la discusión 
del presente dictamen, si 10 también en la de 
otros proyectos.

ElSr. SANéHEZ GUERRA vuelve á recti­
ficar.

El Sr. AZCARATE, ai rpctificar también 
nuev :mente, declara que la inmunidad parla­
mentaria es precisa en España por la indigni­
dad de ciertas leyes, la dependencia de las 
mayorías y la dependencia de los Tribunales.

El Sr. SANCHEZ GUERRA pregunta al se­
ñor Azcárate sí, habiendo sido republicano 
toda su vida, ha encontrado alguna traba para 
sus propagandas, ni siquiera la petición de un 
suplicatorio.
. El Sr. AZCARATE: Pero 110 se puede exi­
gir á todos que tengan el mismo tempera­
mento.

El Sr. SANTA CRUZ: Ni todos los propa­
gandistas se llaman D. Gumersindo de Az­
cárate.

El Sr.'SALILLAS manifiesta que la concilia­
ción, en bien del Parlamento, no la buscan en 
la cancelación de los suplicatorios pendientes, 
en borrón y cuenta nueva, sino en garantías 
para lo futuro.

El señor PRESIDENTE; Se da por termina­
da la discusión de totalidad.El Sr, IGLESIAS (D. E.): He presentado 
una proposición incidental, y pido que se lea.

El señor PRESIDENTE: Espere su se­
ñoría.

Terminada la discusión de totalidad, se pro­
cede á la discusión por artículos. Al 1.® hay 
una enmienda que el secretario Sr. ARIAS DÉ 
MIRANDA lee.

El Sr. IGLESIAS (D. E.): Que se dé lectura 
á la proposición incidental presentada.

El señor PRESIDENTE; Estamos fuera de 
las horas reglamentarias; y como acerca de la 
proposición la Presidencia tiene que decir al­
gunas palabras, quedará para mañana.

Se levanta la sesión á las ocho menos diez 
minutos.

La sesión de hoy.
Se abre d las cuatro menos cuarto bajo la 

presidencia del conde de Romanones.
En el banco azul se sientan los Sres. Barroso y Rodrigánez.
Se lee y aprueba el acta de la sesión ante­rior.
El Sr. QUIROGA BALLESTEROS da lectu­

ra á una carta del Sr. Ferrer y Vidal renun­
ciando á su acta de diputado por el distrito de 
Castelltersóls.

Ruegos y preguntas.
El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) dirige uno.s 

ruegos al Gobierno referentes á la situación 
precaria que atraviesan unos obreros de San- 
lúcar de Harrameda.

Le contesta el ministro de la GOBERNA­CION.
El Sr. IGLESIAS (D. Emiliano) rectifica y 

pregunta luego al ministro de Hacienda qué 
suerte ha corrido el expediente que se instru­
yó sobre la aprehensión del vapor G em ina, 
que pretendía introducir contrabando de ar­
mas destinadas á la conspiración contra la Re­
pública portuguesa.

Dice que lo pregunta porque el vista que 
incoó el expediente no sabe nada de él.

Le contesta el ministro de HACIENDA, dan­
do toda ciase de seguridades acerca del fallo, 
que se dictará con arreglo á justicia.

El conde de los ANDES se adhiere al ruego 
del diputado por Barcolona, y pide, como el 
Sr. Iglesias, que atienda á los obreros de San- 
lúcar y procure arbitrar medios para acabar 
con el hambre que allí reina.

El Sr. P1 Y ARSUAGA censura el impuesto 
de pesas y medidas establecido por elAyunta- 
miento y la forma de cobrarlo, pues con ello 
se ha restablecido el fisco como lo estaba an­
tes de la supresión de los Consumos.

El ministro de HACIENDA declara que el 
cobro en los fielatos del impuesto aludido, tal 
como lo cobra el Ayuntamiento, es ilegal, pues 
contradice el real decreto del Sr. Silvela y los posteriores que lo aclarararon.

Anade que acerca de este asunto existe una 
reclamación que sirvió de base á un expedien­
te que se esta tramitando y del que será con­
secuencia la oportuna resolución ministerial.

Rectifican ambos oradores, aclarando algu­
nos extremos é insistiendo elSr. PI Y AR­
SUAGA en que se ha declarado en plena Cá­mara la ¡legalidad de dicho arbitrio.

Interviene el Sr. SAENZ, para decir que la 
supresión de Consumos ha fracasado por cul­
pa del Gobierno, ya que continúa registrándo­
se en todos los fielatos, como se venía hacien­
do en los tiempos del impuesto.

Dice que este es un caso de responsabilidad 
municipal que debiera conducir á la suspen­
sión de todos los concejales, ya que la co­
branza de este arbitrio es ilegal, según propia 
declaración del ministro de Hacienda.

Interviene luego el Sr. FRANCOS RODRI­
GUEZ, y pretende justificar el impuesto y la forma de cobrarlo.

Lecóntestan los Sres. SANZyPI Y AR­
SUAGA, diciendo que esto de cobrar el im­
puesto en los fielatos en vez de ios mercados 
obedece á preparar el terreno para volver á 
implantar el impuesto de Consumos.

Habla de nuevo- el Sr. FRANCOS RODRÍ­
GUEZ, y manifiesta su opinión, contraria al 
ministro de Hacienda, al afirmar que el im­
puesto, es antiguo y que su cobranza es legal, 
y además la única conveniente. 
á£El Sr. LLORENS se ocupa de la costumbre 
que tienen los ministros de Fomento de su­
bastar más obras de las que permiten los cré­
ditos consignados en los Presupuestos.

Pide una relación de dichas obras en la ac­tualidad.
El ministro de FO.MENTO ofrece traerla.
Rectifican varias veces los Sres. LLORENS y G.\SSET.
El Sr. ORTUÑO se ocupa de varias lecla- raaciones formuladas por unos contratistas de 

obras públicas, contestándole e l ministro de FOMENTO.
Creyéndose aludido el Sr. SANCHEZ GUE­

RRA, se levanta para explicar su gestión al 
frente del Ministerio de Foinento, y al termi­
nar dice que se sienta tranquilo porque cree 
haber demostrado que las malicias del señor üasset no le alcanzan.

El Sr. G.̂ SSET le contesta, insistiendo en 
su afirmación de que él no ha recabando el lí­
mite del Presupuesto, como hicieron otros mi­nistros en !a etapa consersadora.

Ei Sr. SANCHEZ GUERRA rectifica, dicien­do que todo lo que han hecho cuantos él lla­
ma sus correligionarios tiene su firma aproba­
ción, por cuanto ningún ministro conservador se excedió en su gestión.

Habla de nuevo el Sr. GASSET puntualizan­
do sus ofinnaciones y remitiéndose á lo que 
impreso está en el D iario  d e  la s  S esion es.

Inteiviene el Sr. GONZALEZ BESADA para justificar su gestión.
(Sigue la sesión.)

■- — ♦ — —El conuenio J an co -d em i
PARIS, 8 . En la sesión del Senado de lioy 

siguió discutiéndose el convenio alemán.
M. De Lamarzerle censura que el Gobier­

no haya negociado bajo la amenaza de Ale­
mania, y reprocha que en el Tratado se con­
cedan más derechos á España, y dice que se 
confía en Inglaterra para captarse la buena 
voluntad de España; pero a juicio del orador 
la mediación inglesa será probablemente ilu­soria.

Temina diciendo que no votara el acuer­
do, pues ha de crear numerosas dificultades, 
dando cargas que no han de r̂ uaortar ventaja 
alguaik

BARCK^ONA
Ififio muerto por asfixia.

BARCELONA, tí. En el Dispensario d® 
las Casas Consistoriales ae Im presentado una 
mujer llevando en los brazos un niño de un 
año de.edad.

Reconocido por el médico, dictaminó éste 
que era cadáver.

La madre dijo que le había dado un trozo 
de chocolate con pan y que se Ic habia atra­
gantado.

La muerte debió sobrevenirle por asfixia.
En el suceso entiende el Juzgado. .

XTn suicidio.
En una panadería de la calle de Lauria se 

ha suicidado un joven de veintidós años, ahor­
cándose con una cuerda y disparándose al 
propio tiempo dos tiros en la cabeza.

Se ignora la causa de esta determinación.
Contra Maura.

En el Círculo de Unión Radical de Gracia 
se celebró anoche un mitin para protestar de 
la vuelta de Maura al Poder.

El local estaba completamente lleno de pú­blico.
Hubo mucho entusiasmo.
Los oradores dirigieron rudos ataques á los 

conservadores.
Contratista robado.

Dicen de Tortosa que al contratista de las 
obras del Canal del Ebro le han robado mil 
pesetas que tenia en su casa destinadas al 
pago de los obreros que trabajan en dicho Canal.

La Guardia Civil practica diligencias.
Los cocheros.

Continúa la huelga de cocheros.
Los patronos se muestran intransigentes.

Los apostadores.
Los obreros apostadores de la fábrica si­

tuada en la barriada de San Martín han comu­
nicado al gobernador que si no se les conce­
den nueve horas de trabajo se declararán en 
huelga.

C ald erón .

lalofjnacííin polítieii
Consejo eu Palacio.

El Consejo presidido por el rey, según ha 
manifestado ei presidente del Consejo á  los 
periodistas, tuvo los caracteres de un acto 
normal.

Limitóse el Sr. Canalejas en su discurso á 
un compendio resumen de las cuestiones de 
actualidad, asi política como internacional.

En lo que mayor tiempo empleó el presiden­
te fué en el relato de los temporales en toda 
España, muy especialmente en Andalucía y 
Castilla.

Habló de las medidas adoptadas de momen­
to por las autoridades.

Hubo de desmentir el jefe del Gobierno las 
alarmantes informaciones sobre la salud pú­
blica en Madrid.

A su vez, el rey comunicó sus impresiones 
de su viaje á El Ferrol, de donde viene exce- 
celentemente impresionado.

Sancián de layes.
Al terminar el Consejo, el rey recibió á la 

Mesa del Senado, la cual sometió á la sanción 
del mismo la ley regulando la jurisdicción para 
juzgar á diputados y senadores.

SI servicio oblígatcrio.
También trató el Sr. Canalejas en su dis­

curso de la aplicación de los preceptos de ia 
nueva ley de Servicio militar obligatorio.

Y como ampliación de esta referencia, el 
presidente quería dejar bien sentado el crite­
rio del Gobierno de mantener en su vigencia 
las plazas que fija la misma; de lo contrario, 
quedaría de hecho desvirtuado su espíritu.

El día 15 de Febrero, los padres de los mo­
zos deberán declarar si optan por el servi­
cio militar ordinario ó por el limitado.

Ahora bien: en atención á ios daños causa­
dos por los presentes temporales, hoy mismo 
quedará dictada una real' orden ampliando 
ei plazo para el pago de la primera cuota.

Pero, en lo demás, el Sr. Canalejas se halla 
dispuesto á que la ley tenga exacto cumpli­
miento en todos sus extremos.

Opo8it|>res á Tclég^rafos.
Üna Comisión' de éstos ha visitado al mi" 

nistro de la Gobernación pidiendo que se am­
plíen las plazas de la convocatoria actual con 
ojjeto de que no resulte estéril el esfuerzo de 
aquellos que han aprobado todos los ejer­cicios.

El Sr. Barroso les prometió tratar de su pre­
tensión con el director general de Correos y 
Telégrafos.

Los proyectos de Hacienda.
Con el presidente de la Comisión de Presu­

puestos ha conferenciado el ministro de Ha­
cienda para encarecerle la conveniencia de 
que las Comisiones correspondientes emitan 
pronto dictamen sobre los proyectos de 
conversión de la Deuda y reforma de la ley del Banco.

Combinación militar.
Se ha firmado:
Disponiendo que el general de brigada don 

José Pereira cese en el mando de la primera 
brigada de la quinta división.

—Nombrando para subtituirle á D. José 
Peral.

—Idem ai general de brigada D. AQolfo Gar-, 
cía Villanueva secretario de la Dirección Ge­
neral de Carabineros.

—Idem al ídem D. Carlos Gómez coman­
dante general de los Somatenes de Cata­
luña.

Firma de Guerra.
Concediendo la gran cruz de la Orden civil 

de Beneficencia con distintivo morado y blan­co D. Manuel Latour.
—Concediendo á D. Enrique Díaz de Roca- 

full la gran cruz de la Ordeu civil de Benefi­
cencia con distintivo negro y blanco.

—Desestimando el recurso de alzada inter­
puesto por D. Manuel Llenderrosas contra la 
providencia del gobernador de Avila decla­
rando la necesidad de ocupar una finca que el 
recurrente posee en la plaza de Alcázar, qu3 
el Ayimtainieiito expropia para el embelleci­miento de ésta.

—Disponiendo se suspendan las elecciones 
para renovar las representaciones de vocales 
patronos y obreros en el Instituto de'Reformas 
Sociales y disponiendo la forma en que ha de 
verificarse en lo sucesivo dicha renovación.

Telegrama oficial.
El general Luque lia recibido ei siguiente te­

legrama del capitán general de Melilla:
«Hoy han efectuado marcha ü monte Arrult 

fuerzas de Zeluaii y Taurit Narrich, reunién­
dose en diclio punto, regresando sus campa­mentos para pernoctar.

Se ha celebrado zoco El Telatza de Beiiísi- 
del, que ha estado muy concurrido.

Resto de compañía aerostación que faltaba ha desembarcado.
También dos automóviles Artillería y dos de Administ ación.
No ocurre novedad.

»
Probarlo es adoptarlo definitivamente, por­

que ni por su clase ni por su precio tiene competencia en este mercado.
Vale 3 pesetas al hectolitro verdad

«LA CALERA:»
Mncííijjfinii. l  ftíiireyuílji. W im  532*

El temporal
M A D R ID

La calle de Lugo, iuaadada. '
El temporal amenaza con inundar la parte 

de la barriada de lo» Cuatro Camiuos en que 
está situada la calle de Lugo.

Las modestas contruedone» de esta calle y 
la hondonada en que se han edificado algunas 
de las casas, son circunstancias que las ponen 
en grave peligro ante un temporal como es­
te que padece toda España. Y si á todo ello se 
añade que á las tierraspropiedad del vizconde 
Rodas, que limitan con dicha calle, va é parar 
una alcantarilla de desagüe de la parte baja de 
la barriada del Hipódromo y que esta alcanta­
rilla reventó á consecuencia del «cceso de 
caudal, se comprenderá fácümente.lo ocurrido 
y el natural sobresalto en que viven los veci­
nos de la referida calle de Lugo.

El agua de la alcantarilla estancada en la 
liondonada que forma aquel lugar convirtió en 
una isla un grupo de diez casas, constituyen­
do un lago de más de 12 metros de extensión.

Una bomba del Parque de Bomberos acudió 
al lugar de la inundación y empezó ú trabajar; 
pero la lluvia torrencial reponía en aquel , im­
provisado lago el agua que la bomba extraía. 
Con el concejal delegado Sr. Reyiiot acudió 
la brigada del primer parque al mando del 
Sr. Anaya.

Los bomberos trabajaron con agua á la cin­
tura y pusieron á salvo quince familias que 
ocupaban las casas aisladas, trasladándolas á 
las próximas viviendas y á la Casa de Socorro 
de ios Cuatro Caminos.

Los Sres. Reynot y Gayo son dignos de elo­
gio por el celo é interés con que han dirigido 
estos trabajos de salvamento y desagüe.

E X  P R O V I]¥C K A 8
DoBhordamientos ó inundaciones.
SEVILLA, 8 . A causa de la inundación 

tuvo que ser desalojado el ganado de la 
dehesa municipal de Tablada, sacándosele de 
día á pastar por el prado de San Sebastián.

Ayer mañana, á las diez y inedia, en vista 
de que no influía la pleamar en la subida del 
rio, retiráronse á descansar los ingenieros mi­
litares, que estuvieron trabajando y vigilando 
toda la noche, substituyéndoles operarios mu­
nicipales.

Se ha desbordado el rio Jamarríllo, inun­
dando la huerta de Tabladilla y el camino.

Las aguas lian invadido el barrio de la Cal­
zada, el prado de Santa Justa.y San Fernando, 
aumentándolas el crecidísimo caudal del arro­
yo Tagarete.

Han sido repartidas carretadas de pan á los 
vecinos de las casas anegadas.

Son optimistas las noticias recibidas de los 
pueblos ribereños; pero como quiera que se 
ha reanudado á última hora la lluvia, cunde el 
temor de que se agrave la situación.
Eütorpacimiouto del tra>1»»jo 7  del co- 

meroio.
SEVILLA, 8 . La inundación adquiere gra­

ves caracteres.
Ha.i sido suspendidos las trabajos en las fábricas de Triana.
También los obreros de los muelles están 

parados para varios días.
Podo el comercio en general tiene entorpe­

cidos sus negocios á causa de ia incomunica­ción fluvial.
La Casa Ibarra tiene ella sola diez buques 

detenidos en Cádiz, cargados de mercancías con destino á Sevilla.
Algunos diarios interrumpirán su publica­

ción por falta de papel, publicando tan sólo 
hojas sueltas.

En el puerto se halla un buque, procedente 
de Bilbao, con cargamento de papel, sin po- 
poder desembarcar.

El carbón vegetal es escasísimo, habiendo doblado el precio del mismo.
En los mercados se ven muy pocas horta­lizas.
Los médicos visitan á los enfermos en los 

puntos inundados, valiéndose de lanchas.
La correspondencia ia reparten en igual for­ma los carteros.
Unos y otros penetran en las casas por las 

ventanas, utilizando escaleras de mano.
Se ha prohibido á los curiosos el tránsito por el puente de Triana.
Ha quedado restablecida la comunicación férrea en la línea de Huelva.
A última hora de la noche ha descargado 

una lluvia torrencial, anegando las calles cén­
tricas.

ITii hundimiento.—Teatro cerrado.
SEVILLA, 8 . En la calle Evangelista, deí 

barrio di Triana, se ha desplomado una casa que se hallaba anegada.
Esta hacía pocas horas que había sidoaban- 

donada por los vecinos.
En el teatro del Duque se han suspendido 

las representaciones hasta que pasen las tris­
tes circunstancias por que se atraviesa.

Se acaban de recibir consoladoras noticias 
de los alcaldes de Lora y Palma d ú  Río, di­
ciendo que el nivel del Guadalquivir ha baju-- 
do un metro, y del rio Genil dos metros cua­
renta centímetros.

AUrma «a Granada.
GRANADA, 8 . A última hora de la tarde 

de ayer se produjo gran alarma en esta ciu­dad.
Las campanas de la catedral tocaron á  re­

bato y todo el vecindario se echó á la calle en averiguación de ia causa de la alarma.
Una cañería de la calle de Várela se había 

obstruido, inundando la casa núm. 5, donde 
hay un colegio de niñas.

Los bomberos acudieron á tiempo, y afortu­
nadamente no hay que lamentar desgracias personales.
Amuini el't»mporal. —Comisión á Ma­

drid.—Aereciú nuavAmoute el tam-̂  
poral.
CADIZ, 8 . Ayer amainó el temporal, hasta 

el extremo de hacer concebir esperanzas.
Salieron el correo de Tánger, el Vicente F e ­

rrer y el crucero alemán V ictoria L u isa .
Embarcaron pasajeros en los transatlánti­

cos P. Satrüste^ui y San bra n c isco .
Se pensó en que mañana salga para Madrid 

una Comisión del Ayuntamiento, Sociedades 
y Corporaciones para gestionar recursos con 
que reparar las murallas, activar la subasta de 
las obras del puerto y tratar otros asuntos que 
afectan á intereses locales.

Pero desde las cuatro de la tarde volvió á 
arreciar el temporal, mostrándose más duro 
que en los dias anteriores.

El mar continúa sus efectos destructores, 
estrellando sus olas cii la muralla y determi- 
iiando-::uevos desprendimientos en la Alame­da de Apodaca.

No se recuerda un temporal como este.
£ 1  hamb re en Sanlúcer de Barrameda. 

—A«alto á ana tahona.—La Guardia 
Manioipal interviene, 7  el Jasgado 
iaBtra7 d diligencias.
CADIZ, 8 . Lo ocurrido en Sanlúcar de 

Barramedi reviste extraordinaria importan­cia.
El pueblo habia pedido socorros ai Ayunta­

miento porque la crisis obrera era de tal natu­
raleza, que había Uegado á sentirse el ham­bre.

El alcalde citó á sesión extraordinaria, y no 
reumo bastante número de concejales para celebrarla.

Una Comisión de obreros subió á parlamen- 
tar con el alcalde, y bajaron sin solución para el conflicto.

—¡No hay socorros!—dijeron. Y se ovó una voz que contestó:
—¡A buscarlos!
Iiimediaiamente, hombres, mujeres y niños se dirigieron á la Panlficadora Moderna.
Asaltaron el almacén y se apoderaron de üiDQS 4ÜÜ kilos de oaa que aUi

Dispersáronse después por la población, 
dispuestos á entrar á. .saco cñ todas partes y 
á morir matando si fuera preciso antes que 
ver perecer de hambre á los hijos.

La Guardia Municipal les salió al paso.
Se practicaron algunas detenciones, y actúa 

el Juzgado.
Ei hecho tendrá toda lu gravedad que quie­

ra darle el juez; pero es un caso de fuerza ma­
yor el que lo ha deterniinado; el hambre.

Eu Medina Sidouia lian estado á punto de 
producirse sucesos parecidos; pero el Ayunta­
miento ha conjurado en parte el conflicto re­
partiendo raciones.

Todo ha quedado reducido á cuatro pesco­
zones de un repartidor de pan que defendía la 
cesta confiada á su custodia.

Las regiones más castigadas.
El temporal es general; comprende á toda 

España; pero donde mayores estragos está 
causando es en Andalucía, Murcia y Gali­cia.

Desbordamiento del Odiel.
HUELVA, 8 . Esta tarde, el río Odigi, al al­

canzarlo el pleamar, se desbordó, inundando 
las calles próximas al puerto.

En algunos sitios el agua alcanzó un* altura 
de 70 centímetros, viéndose precisados los ve­
cinos de los pisos bajos á desalojar sus vi­
viendas y trasladar.se a los pisos altos.

Reina gran alarma ante el temor e que la 
marea se repita esta madrugada y ocasione nuevos daños.

Las fábricas y almacenes han sufrido gran­des pérdidas.
En los pueblos de la provincia el temporal 

ha causado grándes destrozos.
Los ancianos dicen no recuerdan qu« nunca 

haya habido un temporal sem jante.
. La lluvia, que cae copiosamente, no cesa un momento.

Crecida del Tajo.
TOLEDO, 8. Ha subido en más de 2 me­tros elllivel del Tajo.
Son de gran consideración los danos causa­

dos en los huertos, sembrados y el arbolado 
por las lluvias y las aguas del rio.

Resultan dificilísimos los servicios de co­
rreos, debido al pésimo estado de las carreté- 
ras y caminos, temiéndose lleguen á quedar interrumpidos.

Anoche, casi quedó á obscuras esta pobla­
ción á consecuencia de averias en la maqui­
naria de la central eléctrica, ocasionadas por las aguas.

En el paseo del Miradero hay constante­
mente grupos de curiosos contemplando la 
imponente crecida del Tajo.

Barcos á pique.
EL FEROL, 7. (A las 16. Recibido el 8  á las 

12-15.) A consecuencia del temporal, fué- 
ronse á pique en esta bahía dos gabarras con 
carga general, entre la que había unos cin­
cuenta bidones de carbaro, por cuya causa y 
en evitación de probables explosiones han or­
denado las autoridades de Marina á todos los 

ues y embarcaciones se aparten del lugar lundimiento.
. transatlántico A lfo n so  X l l ha tenido que 

aplazar su salida en vísta del estado del mar.

P r o v e c í ^  d e  l e ^
Ei ministro de Fomento leyó ayer tarde en 

el Congreso los siguientes:
Da Contabilidad.

Artículo único. Quedan exceptuados de los 
preceptos del capítulo V de ia ley de Admi­
nistración y Contabilidad de la Hacienda pú­
blica de 1.® de Julio de 1911 las obras y servi­
cios á cargo de las Juntas de obras de'puertos, 
para los que regirán las disposiciones vigen­
tes al promulgarse aquella ley ó que se dicten en lo sucesivo.

De Comiiuicaciones marítimas.
Artículo único. Los artículos 1.®, 8 .®, 9.® y 

16 de la ley para el fomento y desarrollo de 
las industrias y comunicaciones marítimas de 
14 de Junio de 191)9 serán'modificados en la 
forma siguiente:

Artículo 1.® Los buque? de vapor naciona­
les y extranjeios en navegación de altura con 
carga ó pasaje á bordo y procedentes de puer­
tos extranjeras de Europa ó de Asia y Africa 
en el Mediteiri:ieo ó con destino á ellos sa­
tisfarán en el primer puerto de la Península é 
islas Baleares, donde efectúen operaciones de 
tráfico, un impuesto de 0,75 pesetas por cada 
tonelada de registro neto.

La anterior cuota quedará reducida á 0,50 
pesetas para los buques que, al tocar en los 
puertos, españoles en el viaje de ida y nave­
gación de altura, traígan una cabida ó espacio 
vacío de más de 10 por 100 de su tonelaje 
neto con destino á mercancías españolas.

Si la cabida ó espacio vacío en las condi­
ciones dichas excediese del 2 0  por 100, se re­
ducirá el impuesto á 0,25 pesetas por cada to­
nelada de registro neto.

Para gozar de las reducciones que se esta­
blecen en e! anterior párrafo, será preciso q.ie 
se apliquen á las mercancías españolas fleí ;s 
no superiores que ios que rigen para sus s .- 
milares en Hainburgo, Ambares y Soutlam >- 
ton, cuando se trate de un puerto español d ;1 
Norte ó Noroeste, ó en Marsella y Géiinva si 
se trata de un puerto español del Med.ter;á- 
neo, Cádiz, Sevilla ó Huelva.

Estarán exentos del pago del impuesto los 
buques que embarquen exclusivamente frutas frescas.

Podrán los buques optar entre el pago de la 
cuota del impuesto cada vez que les corres­
ponda, y el pago, como abono anticipado del 
mismo impuesto, durante doce meses, á razón 
de 2  pesetas por cada tonelada de registro 
neto.

Los navieros y armadores de los buques 
que hayan satisfecho el impuesto por abono 
anticipado, podrán substituir reglamentaria­
mente lino ó varios de dichos buques duran­
te el plazo de duración de abono, por otro ú 
otros de análogo tonelaje, siempre que el subs­
tituido no ss pueda utilizir por naufragios ó 
averias, y pagarán la diferencia por exceso 
cuando la hubiere.

El resto establece las condiciones en que se 
puede disfrutar de las primas que otorga el 
artículo 0 .®

De emigración.
Otro proyecto de ley de bases reformando 

la de emigración de 20 de Diciembre de 1907. 
Se determina que el Consejo Superior quede 
agregado al Ministerio de Fomento.

Este Consejo se compondrá de vocales 
nombrados por el Gobiernp, vocales natos, 
vocales representantes de navieros y consig­natarios, y vocales obreros.

Las funciones del Consejo serán adminis­
trativas, de inspección, contenciosas y consul­tivas.

Suprímense las actuales Juntas locales de 
Emigración, y las funciones de éstas pasan á 
las Inspecciones que se crean.

Contra las resoluciones de los inspectores 
procederá recurso de alzada ante un organis­
mo que se determina.

Las Compañías navieras habrán de ingresar 
en la Caja del Consejo Superior ima cuota 
máxima de 5 pesetas por cada emigrante que 
embarque.

Se simplifica la estructura del actual billete 
de emigrante, sin omitir nada esencial en lo 
que al contrato de transporte se refiere.

Las Compañías no modificarán las tarifas 
de transporte sin conocimiento previo del Consejo.

Se autoriza la emigración periódica ó con 
billete de ida y vuelta.

La inspección, en el interior se organizará 
por medio de los agentes diplomáticos ó con­
sulares, y en todqs los países adonde se dirija 
la emigración se crearán instituciones de pa­tronato.

Se establecen indemnizaciones en favor de 
los emigrantes cuando el viaje se suspenda 
oor causas aieaas á los mismos.

Ei NsnziHiores
S8 süle de Mdre

Desaparecidos ya los Consumos, lo únicci 
que nos falta á los madrileños para ser felic?» 
es tener un río decente. Aquí, aunque parezca 
extcailo y no venga á cue to, la palabra «de' 
cente> quiere ser sinónima de caudaloso. Pera 
tales improperios se han lanzado sobre el mo­
desto Manzanares y de tantas burlas se le ha 
Iiecho víctima, que al fin el rio se desborda, 
lio sabemos si de indignación ó simplemeiitff 
para dar señales de vida.

Ayer las aguas sólo alcanzaron poco más de: 
medio metro de su nivel ordinario; pero al 
anochecer aumentó de nuevo la corriente, lie- - 
gando á alcanzar, como la noche anterior, men 
tro y medio de altura sobre su nivel.

Durante el día y á pesar de la lluvia ma;*_ 
chas personas bajaron á las márgenes dér 
Manzanares para admiíarlo.

Nadie daba crédito á sus ojos; aquello era 
un río, un rio de verdad, que llevaba agua-y 
que hasta ofrecía cierto peligro para los mo­
radores de las viviendas próximas.

Los tenientes de alcalde de los distritos de 
Palacio y La Latina, Sres. Aragón y Fraile, to­
maron sus precauciones.

Por la noche se montó un servicio de vigi­
lancia de guardias y obreros municipales.

Los retenes de ¡os parqués de bomberos se, 
hallan preparados también para el caso de 
que fuere necesario su auxilio para la extrac­
ción de aguas y salvamento de personas.

y
E O S  M E JO R E S !! !

¡Por eso los prefieren siempre las personas 
que saben gobernar su casa!
«La Calera>, Magdalena, 1. entrdBuelo; 

teléfono 532.

Llegada de Altamira.
Una subscripción.

BILBAO, 8 . Con un retraso de cincuenta 
minutos liego ei tren rápido, en el cual venía 
el Sr. Altamira, quien dará una conferencia en 
la sociedad «El Sitio> para enaltecer la per­
sonalidad del difunto Sr. Costa.

La Comisión del Círculo de patronos mine­
ros ha ido á Burgos para conferenciar acerca 
del destino que ha de darse al importe de l9 
subscripción que se abrió en favor de las hiiel* 
gas.

La Comisión propondrá se destine á las tro­
pas que luchan en el Rif.

Esta tarde ha tenido lugar la conducción del 
cadáver de la niña Dolores Abellán y Polo, 
hija de nuestro querido amigo D. Silvestre, 
desde la casa mortuoria, Costanilla de los Ah* 
geles, núm. 11, al cementerio del Este.

Las muchas simpatías del Sr. .Abellán se, 
han puesto de manifiesto con tan sensible' 
motivo, sirviéndole de consuelo las cariñosa» 
expresiones de pésame que ha recibido.

Vuelva la vista á los hijos que le quedan el 
amigo afligido y encontrará en ellos lo único 
que puede atenuar el golpe que acaba de su­
frir.

En esta Casa, donde tanto queremos al se­
ñor Abellán, su desgracia ha sido sinceramen-̂  
te sentida.

Reciba nuestro pésame.

CORREO
DEL TEATRO)

PRINCESA.—A ruego de gran número de 
personas que no han podido asistir á las últi­
mas representacionss de D oñ a  D esdénes, de 
Linares Rivas, por haberse agotado las locali­
dades, sedarán dos últimas funciones popu­
lares con dicha comedia, mañana,¡viernes, y el 
domingo por la noche.

El estreno de E l rey trovador, de Eduardo 
Marquina, anunciado para mañana viernes, 9, 
se verificará el próximo martes, 13, por la 
noche.

Las localidades adquiridas para el estreno 
son valederas para la función del martes, 13, 
ppr la noche, en que se verificará.

A los poseedores de ellasjíque no estén 
conformes con el cambio de fecha, se le de­
volverá su importe en la Contaduría del teatro 
hasta mañana, viernes, 9, á las once de la no­
che.

El martes, 13, no habrá función por. la 
tarde.

La función de la noche, en que se verifi­
cará el estreno, corresponderá al octavo mar­
tes de abono, y los abonados de martes ten­
drán derecho en ella á sus localidades.

A los abonados de martes que no estén 
conformes con este cambio de hora se les de­
volverá el importe de esta fundón, avisando 
en Contaduría antes del lunes, 12, á las seis 
de la tarde, entendiéndose que los que no avi** 
sen aceptan el cambio de hora.

Mañana, viernes, en función popular, D oña  
D esdenes, de Linares Rivas, y L o s  p reten d ien ­
tes, de Casal.

La función que la sociedad «Teatro Linares 
Rivas* había anunciado para mañana, viernes, 
por la tarde, se verificará el sábado, 10, por la 
tarde.

TRIANON-PALACE. — Hoy, jueves, gran 
gala, á las siete y á las once y media de la no­
che, d é b u i de Lourdes, la Cordobesita, una de 
nuestras primeras bailarinas.

Tomará también parte la eminente María 
Campi, prorrogada á petición del público, 
que ia ovaciona calurosamente todos los días.

Mañana, viernes, d eb u t de las gentiles her­
manas Méndez.

EspecíáciiíoyaM müñíing
ESPAÑOL.—A las 9,—El bobo.—En cuarto 

creciente.
PRINCESA.—A las 9.—Doña Desdenes.-* 

Los pretendientes.
COMEDIA.—A las 9.—Jimmy Samsoti.
APOLO.—A las 9.—La novela de ahora.—Ei 

pipiólo»—Sangre arena.
A las 6-30.—Anita la Risueña.
PRICE.—No hay función.—(Descanso de Fátima Miris.)
COMICO.—A las 10-30.—El refajo aniarilío*A las 6-30.-La perra gorda.
ESLAVA.—A las 6 .—La mujer divorciada.
A las 9-15.—La corte de Faraón.—Elrevisor..
CERVANTES.—A las 9-30.—(A beneficio 

del Real Dispensario.)—La tronada.—El abo­lengo.—Eclipse de sol (estreno).
A las 6-30.—El medio ambiente.—La última 

carta.
NOVEDADES.—A las 6 .—El gato rnbio.— Sor Angélica.
A las 9.—La bomba del Retiro.—La pajarera nacional.—El gato rubio,
TRlANON-PALACE.-(AIca¡á, 20,)-Todo» 

los días, grandes atracciones internacionaleá,
Gran éxito de Felisa Flores, Hermanas Leal, 

Les Bruñí, Joe Chas, Miss Nelly Nel!, María 
Campi y üiaiinelU.

Películas nuevas á diario.
MADRILEÑO.—Desde las 4-30áII-3D, sec»; 

ciones especiales de cinematógrafo y uu es« cogido programa de «varietés».,
SB'C*8UI0í&, iu?. BBb a»Ki,UlO BB
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LOS ENFERMOS DEL ESTÓMAGO CUENTAN CÜN ÜN VALIOSO RECURSO
Co7i do& cajas F e r i a  JSstoniacal de 

revele malas digestiones, individuos -que ]
más que un pequeño alivio á las primera_______  . _.  ̂  ̂ _ - - c
ñemáMoa denlas madrugadas y la'asüxia de las ñemas. Caja, 3,50 pesetas. Por-3,75 se remite á todos los puntos de España.—Madrid: antigua farmacia de la calle del Sacramento (hoy San 
Justo, 5). En iíarce/ona.-'ílodés y Dr. Andréu. Bilbao: Luchana, 1, y Barandiarán. Cá-diz: Matute. Mahon: ValLs y Pons. Sevilla- iVIarín. Vitoria: Bulnes. Zaragoza: Ríos; y principales de España y 
AnitU’icu.

comerciante que no anuncia no defiende sus intereses
Ei liiie ii p a ñ o  en el fo n d o  dei aroa»^> s®  ap o iiiia

L O E C H E S AGUA M INERAL N A T U R A L
Indiscutible superioridad sobre todos los purgantes, por ser r.b •oititamonts natural. 

Curación de las enfermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, bilis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y iaruines, 15, ñSadrid.
F U R 6 A N T E

LONDBINA 
i- ACUSTICA

Cúrsese coa ella la «orde> 
n y  el zumbido de oídos.
PIDASE EN TODAS PARTES

Himno revolucionario

i l l l  l iM iU Î1?Brlltaote é inspiradacom' 
poBlcióa sobra motivos de 
£a UarstUega, original del 
laareadoy melogradomaea* 
iro compositor, Director 
qoe fuá de bandas militares 
y déla fifnnleipalde Madrid, 
Sr. GARAY.

Se envía por correo man> 
dando seSas, á tos preoitM 
nignientes:

Edición psrapiauo, 2pese* 
tas ejemplar* — Fartitaraa 
para banda (en prenea), 10.

Certtñoada, 25 oóntimos 
mfis. Los pedidos á Oscar da 
Leymia, lleta de Correoŝ  

Santandar*

P R O B A Del Agua Balsámica
Absolutamente indicada para 
los casos más rebeldes, 
tos y artrítieos. ‘

MAQUINAS
Accescrio; pira las mismas.

Hay siempre á disposición 
gran variedad de máquín:TS como:

Calderas de vapor.
Motores de gas.
Idem á gas pobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Instalaciones de luz.
Automóviles de buenas 

marcas, nuevos y usados.
Maquinaria para trigo.
Centrifuga para separar cereales.
Máquinas para fabricar manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilladoras.
Prensas para aceite.
Moledoras para aceituna, 

pva, etc., etc., etc.

Anllnetvloso Hoeniil
O TONICIDAD DEL SISTEMA NERVIOSO

Preparado en píldoras compuestas de fosfuro de cinc y extracto de nuez vómica, á más de otros tó­
nicos y sedantes aconsejados por la ciencia de curar, hace desaparecer toda alteración del sistema ner­
vioso y no hay NEURASTENIA que se resista.

Es medicamento uníversalmente conocido, y se toma sin molestia.
Rechácese toda caja que no sea de lata y no lleve el nombre de sus depositarios, Pérez, Harlin y C om pañía.
V e n ia  en fa rm a c ia s  y d rogu e ría s, á  4  pe se tas caja.

PASTILLAS CRESPO rrS
El éxito de estas pastillas se debe á su bondad, reconocida en dieciséis años. Las afecciones catarra­

les de la faringe, laringe y amígdalas desaparecen con su uso por estar dosiñeadas con la mayor 
exactitud.

Desinfectan las mucosas y ejercen sobre las cuerdas bucales una acción especial que aclara la voz y 
aumenta su intensidad.

Todo fumador debe estar provisto de este medicamento, tan agradable al paladar, y se verá líbre de 
molestias en la garganta.

Yenta en farmacias y droguerías, á pesetas 1,50 caja.

A C E I T E  D E  B E L L O T A S
CON SAVIA DE CO CO

No se conoce nada mejor para evitar la caída del pelo y limpiar lá cabeza. 
Es conocido en tedo el mundo. Tiene un aroma exquisito.

Venta en todas partes, á pesetas 1,50 fiasco.
Ŝ pesitarios por mayor de estos preparado:: Pi:BSZ, ICABTIN 'i C0SPAÑ1.I., Alcalá, 9, Sadrii.

Es lo Aejor para combatir el DOLOR DE CABEZft. la jaqueca en general y dolores de la boca. De venta 
en Arenal, 1.5; Lavapiés. 62; Concepción jeróni- 
ma, 10; Serrano, 43,y eníodas lasbuenas farmacias 
y drog'.'cúas. Autor. Dr. Sánciiez Santam, Pez, 11. 

l S a ̂  a 1 H i fi Do sis suei;a 25 cénís. Cajas con 10 dosis, 2 pese­
tas. Provincias, centros de especialidades. Se remite por correo.

CATARROS-TOS
Jat^a^e de H e ro ín a

(BENZO CINÁMICO)

del Di*. Madariaga*

CAJAS RffilSTMIOMS “NATIflMI,,,
A P P A n A D i r  y ®f>caz remedio, con- H13 r» JA ÍJ H D L t, tra los ca ta rro s recien­
tes y crónicos io s , ronquexa, f a t ig a  y  expectora­
ción consiguientes, y auxiliar insuperable de los 
diferentes tratamientos para curar la tubercuito- 
s is , según numerosos testimonios facultativos. 
FRASCO, 3 PESETAS. Plaza de la Independen­
cia, núm, 10, Madrid, y principales íanmacias de 
España.

WBEñSUmiS
C o lo cac io n e s

Be pueden obtener fácilmente en Amériee, eiort- 
biendo ainsellode reapaestasl Direotor del loatt*

tnio Comeroial
Broadway. 573. New York. ü. E. A.

AUGUSTO OBREGON

E s t e  m odeSa, 900 | ie se ta s.
EXPOSICION, TAí.LERES Y OFICINAS:_____ Ps’&esisaé&s, núm.

JO SE S. C A B A L L E R O
DELINEANTES

Jacom etrezo, 57
Se encargan de toda dase de trabajos»

e

Ftiiii g sg H H  eg las Mss
'O Z l

TUBOS LAMINADOS
paracanailiacíoneode agoay gas
ilÜMiCiiO

JP m en aion ea  de 6 á  10  tn^ros  
Presión de

ensayo, 75 atmósferas 
En la Admliiiatraoión de 

«El RadÍoal>ee daráouenta 
de loa Representantes de I 
Importante Fábrica ooosv 
trnotoraextranjera qoe ser* 
virá toda oíase da pedidos, 
eon evidente economía y 
rapidez.

ALEJANDRO LERROUX
>â aw<ai-e

Tomo de más de 200 páginas. De venta en está Administración, en 
quioscos y librerías y en la Administración de El Progreso, de Barcelo­
na, á UNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL RADICAL en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los‘ compradores ei imuorte 
de franqueo y certificado.

Descuento á corresponsales
I F ^ e k g - o  XX t ;  i  o  X  x >  ^  c i  o

CONTBA Io3 callos y  dure* 
zas no hay cada mejor, 

con efectos garantizados y 
eficaces, que el C allicida in- «lanoi ‘••ea

PRECIO aaaaa. UNA PESETA ..í
ú x r

POR

R IC A R D O  F U E N T E
-------------------------PRÓLOGO DE----------------- ----  -

D on  B e n it o  P é r e z  G a ld ó s
EPÍLOGO DE -

¿ T O S iÉ S  IsT .A -X :  E l  2ST C
300 páginas de interesante lectura

Pídase en todas las librerías
Precios 1,50 p ese tas

T R A D U C C IO N ES
Hácense de! francés y por­
tugués, con gran perfección, 
con mucha rapidez, con una 

economía increíble.

Dirigirse, de S  á #/ mañana 
y áQ B  ‘d 1Q noche, áiñOBsmr ÁntoiBB

24, DIVINO PASTOf?, 24

L a  P r e n s a
AGENCIA DE ANUNCIOS

DB

AGENCIA DE POBLICÍDAD
SÚLBMIÑÁ sumar áe Síari

Oficinas; B£SENGAN0, 9 a! ¡3; teléfono 805

RA FA EL  BARRIOS
jü a rm en , Í8 |  te lé fo n o  nú m . 123, MADRID

Combinaciones económicas de varios 
¡periódicos. Pídanse tarifas y presupues- 
¡tospara publicidad, en Madrid y pro- 
iyincias. Grandes descuentos en anun- 
acios y esquelas de defunción, novenario 
Jy aniversario.

.ah!

~ B *

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
•T  " rs i r i u ..................... .......................... ................................ na

Adiaiiiistraoíóa:

F r í n c i p o ,  i 2 ,  s e g y n s i o  i s q i u i e r d a

Gerente:

ALEdAF^DRO hEKKQ U X
&g9as«tado de C orreos, núm. 282  

Teléfono 1-89Q

.,l,j  ̂ g8-8BB8gg=!l' > III 1 II

i S U S C B I P C I O M E 5 Mtts. ^TrliBM* ' 
tra.

Seme»-
tr». 1 Afio.

1 Madrid . .  ... .................. ............ ..................... .. .. 1,50

•

£t. 4 ,50 9 ,00 18,00
Provincias. .................. ........ .................................. > 6 ,0 0 10,00 i 20 ,00
P o r tu g a l........................................ • ■'*‘1 7 ,00 14,00 25,00
C ibralU r ..................... .............

i
V 7 ,00 n ,Q 0 25,00

e x t r a n j e r o ’' í
1 Unión P o s t a l ........................... ...... ..................... >f 10,00 20,00 40 ,00
1 Países no coiupreudidos en La m ism a . . .

1
lo ,0 0 30,00 60,00  

i i

Número suoito, 5  céntimos; 25 ejemplares, 7 5  céntimos.

T A R IF A  D E  A N U N C IO S
Línea dd oueipo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta.
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cueipo ocho.
Nqticias; 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Kemitidos, comunicados, imormaoiones y esquelas fúnebres, á precios conYensv 

oionalea.
jOada anuncio abonará 10 céntimos de peseta d  ̂ impuesto pqr inserción, (Ley de i4  

^  de Octubre de 1896.)
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